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UNA PALABRA 

La debilidad de mi trabajo me hace creerlo incapaz 
de soportar el peso de un prólogo, por eso no diré más 
que una palabra. 

No se encontrará en estas páginas otro mérito que 
el deseo de ser útil; si lo consiguiera quedada satis­
fecho. 

Sólo trataré de dar aquí una explicación al que tenga 
la amabilidad de leer estas lfneas. . 

A los veinte años no se tiene la iniciativa bastante 
para ser original, ni el criterio suficiente para poder 
Juzgar; por eso, estos apuntes no son más que una re­
copIlación de datos y opiniones varias extraídas de 
fuentes autorizadas, y que solamente he modificado 
en el sentido de adaptarlas al carácter y extensión de 
este libro. 

No presento pues, sino un mosaico, en la forma­
ción del cual, mi tarea fué recopilar y ordenar, pulien­
do á veces las asperezas que brotan de la diversidad 
de estilos por medio de un lenguaje que he tratado de 
hacer unísono. 

Se notará á primera vista, al recorrer las páginas de 
los Apuntes, la omisión de conocidos autores, ya pro­
sistas, ya poetas, pero esta falta tiene una atenuante 
en su mismo titulo, y como por otra parte, una obra 
completa sobre la materia está muy por arriba de mis 
débiles fuerzas, he tomado como marco para mi mo­
d~sto cuadro el Programa de Literatura Argentifl(t que 
rIge para el 50 año ael Colegio Nacional. 



VI 

P~r esto, no encontrará el lector muchos nombres ya 
remotos, ya contemporáneos que, como Manuel José 
García, Juliún Segundo Agüero, Fray Justo de Santa 
Maria de Oro, José Rivera Indarte, Carlos Encina, Flo­
rencio Balcarce, Luis L. Dominguez, Mamerto Cuenca, 
Melchor Pacheco y Obes, José Maria Paz, Adolfo Mitre, 
José María Cantilo, Bernardo Vera y Pintado, Juan 
Godoy, Marcos Sastre, Juana Manuela Gorriti, Manuel 
Inurrieta, AdolCo Lomarque, Enrique E. Rivarola, Joa­
quín Castellanos, Domingo Martinto, Juan Lussich, 
:v.artfn Coronado, Gervasio Méndez, MarUn Garcfa 
Mérou, Santiago Estrada, Rafael Obligado, Calixlo 
Oyuela y muchos otros, han dado á las letras naciona­
les páginas hermosísimas, que á la vez que hacen im­
perecederos los nombres de sus autores, son gala y or­
nato de la Literatura argentina. 

Quedo justificado. 

Emilio Alonso Criado. 

Buenos Air¡'s. Feurero :!4 dt' 1900. 



CAPÍTULO I 

ÉPOCA COLONIAL 

Es natural y corriente en todos los que han encami­
nado sus labores al estudio del desarrollo del pensa­
miento en un pais determinado, comenzar por investi­
gar la formación del idioma 1. aun los orígenes del 
pueblo de cuyos monumentos lIterarios se trata. 

La Harpe, Villemain en Francia, Sismondi, Guin­
guené respecto de Italia, Amador de los Rios en España, 
en una palabra, cuantos han escrito de la hisLoria lite­
raria de las naciones europeas, han debido siempre 
tomar este hecho capital como punto de partida de sus 
tareas. . . 

Pero estas investigaciones quedan manifiestamente 
fuera de la órbita de nuestros estudios. El idioma cas­
tellano empleado por los escritores de la • época colo­
nial. estaba ya formado cuando los primeros conquis­
tadores pisaron las riberas del Plata. Cerv~ntes aun no 
habia nacido, pero el instrumento de que hiciera tan 
brilla~ alarde en el Quijote, iba A llegar con él á la 
plenittld de su desarollo. 

Las palabrasditeratura coloniahno se refieren, pues, 
como fácilmente se deja entender, sino al cultivo que 
tuvo el pensamiento en todas sus formas en la hoy Re­
públi~a Argentina, durante el tiempo de la dominación 
española. . . 

Aquella literatura puede decirse ·que fué una planta 
exótica trasplantada á un suelo virgen; nada más que 
un arroyuelo que vá á derramarse en la corr'iente ma-
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dre. Trátase simplemente, en este caso, de averiguar y 
constatar la marcha seguida entre nosotros por los 
que se dedicaron á las letras, estudiando el alcance de 
las producciones del espíritu bajo las influencias in­
mediatas que obraron en este suelo, bien sea á conse­
cuencia de los hombres que las sufrieron, bien sea á 
causa de las tendencias impresas á su earácter por el 
pueblo en medio del cual vivieron 6 por la naturaleza 
de un país inculto, estrechado por la escasez de me­
dios y asfixiado por el ambiente político. 

Si hubiéramos de juzgar por su valor intrínseco las 
obras de los escritores del coloniaje, poco hallaríamos 
de que hablar; pero si se desea estudiar el creciente 
movimiento de las ideas en este país é imponerse del 
sesgo que sucesivamente iban tomando, se encon­
trarán juiciosos testimonios del progreso intelectual, 
precursor de las transformaciones sociales y politicas 
porque han pasado, y que sirven al historiador de hilo 
para condUCir certeramente su narración. 

La literatura de la • época colonial_, en absolut0, 
apenas si tiene algún monumento digno de recordarse, 
pero estudiada en su conjunto, siguiendo paso á paso 
su desarrollo, es fácil convencerse que 'por la marcha 
natural de las cosas iba cimentando sus ideas y enca­
minándolas por la senda de la emancipación y del pro­
greso. 

No hay en la literatura de este tiempo, un libro que 
lleve impresa la marca de una época ó que sea el re­
flejo fiel de las costumbres é ideas que dominaban el 
siglo en que fué escrita, ó que revele el genio de un 
periodo cualquiera. 

La influencia de las doctrinas esparcidas por. un libro 
y el intercambio de ideas de nación á nación, no fueron 
nunca conocidas. Es cur:oso rastrear en otras partes 
las huellas, más ó menos duraderas, que ímprimiera á 
sus contemporáneos ó á las generaciones posteriores, 
una obra notable. Los franceses, los alemanes, los in­
gleses experimentaron la influencia española con las 
victorias de los soldados de Carlos V, y aprendieron 
de los autores dramátic0s españoles una multitud de 
cosas que modificaron su gusto y lo hicieron progre­
sar. Pero en este Flandes indiano un autor no conocía 
á otro, y apenas si se conocía á sí mismo. 
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Si á la ruda lucha por la vidn en un ambiente mez­
quino agregamos la monotonía de una sociedad (loncle 
la influencia extranjera era desconocida, 'Iue pasaba 
sus días aislada v soñc)lienta en medio de asaltos ';f tro­
pelías ó de etiquetas y procesiones, cuya vida prlvada 
la representaban la sujeción, la ignorancia y la supers­
tición; tendremos explicado el porllUé de la pobreza en 
las producciones de genio. 

Un ~scritor moderno dice, con mucha exactitud á 
este respecto, que .Ia cronología tiene muy poca ó nin­
guna importancia en la historl8 del coloniaje, en que 
un día, un mes, un año son iguales á todos los días, 
meses y años; en que el tiempo se desliza por entre una 
aglomeración de hombres inertes y silenciosos, como 
la corriente de un río por un lecho de piedra;; y gui­
jarros; en que la exisLencia humana, privada de Sil ini­
ciativa, de su voluntad inteligente, de sus nobles entu­
siasmos, de sus visicitudes gloriosas, degenera en una 
especie de vegetación humana ». Era un estado que no 
representaba la actividad de la vida, sino el letargo del 
sueño. . 

Alguncs historiadores, fundndos en las consideracio­
n,es e?,puestas, niegan la existencia de una h literatura 
colol1lal J) 

Es indudable 'lue fué muy rudimentaria la literntura 
de esta época, pues contados son los nombres 'lue nos 
han llegado de los que á ella se dedicaron, pe!'o su 
conjunto constituye el embrión de la literatura. argeTl­
ti~a, y. el embrión nllnca es de~preciable, pues, como 
dlCe Vlctor Hugo, presenta dos aspectos: • monstruc 
como feto, maravilla como gérmen. » 

Por estas razones, en esta épocn embrionaria del pen­
samiento argentino, cuando la literatura no súlo no era 
fomentada sino combatida en la Amél'ica oprimitlt1; 
cuando la mayor de las bibliotecas conventuales (únicas 
que exisUan) contaba apenas con unos mil volúmem's, 
de los ~uales, según los historiadores más concienzudos, 
noveClentos ochenta, por lo menos, versaban sobre 
r!t0ral religiosa y filosofía escolástica, no habiendo de 
hteratura propiamente dicha sino, por acaso, algún 
Séneca, algún Josefo, algún De O fficiis de Cicerón y 
tal ,?ual rancio poetastro de la Pen".nsula; no era posible 
aspIrar ~I modelo '(ue hubiera clltdo o'casión á que 
se prodUjera la obro de arte, verdaderamente tnl. 
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Resuelta la duda de la existencia de una literatura 
colonial, surge otro problema. i Es propiedad de la Me­
trópoli ó de la Colonia~ ~ Es española ó argentina ~ 

Mientras don Juan M. Gutiérrez sostiene sin dilación 
que. es un error, creer que el pensamiento argentino 
durmió profundamente y no latió en ninguna de sus 
arterias durante la sombria existencia de la colonia., 
otro escritor no menos autorizado, el P. Poncelis, dice 
en su «Historia de la Literatura., al tratar de la ar­
gentina, que empieza por la «época revolucionaria. 
por creer que todas las producciones anteriores á esa 
época pertenecen netamente á la literatura española. 

No puede servir de argumento para llamarla argen­
tina, el que algunos autores españoles, como Martín 
del Barco de Centenerd y Rui Díaz de Guzmán, dieran 
el nombre de • Argentina. á sus composiciones poéti­
cas é históricas, aludiendo al Rio de la Plata, pues 
nunca lo hicieron como significado nacional; por otra 
garle no se puede dar á la revolución de Mayo, funda­
·aora de la Nación Argentina, una influencia retroactiva 
con respecto á acontecimientos anteriores á ella, ni de­
nominar un periodo que le precedió, con un nombre 
que sólo fué nacional después de esa fecha. Pero aparte 
de estas consideraciones, es indudable que la litera­
tura colonial es la fusión de la sangre' española y el 
espiritu criollo, pudiendo considerarse esta época del 
pensamiento, como rama de la literatura española y 
como gérmen de la literatura argentina. 



CAPÍTULO II 

PRI:\IERAS TE:-oITATIV AS LITERARI AS 

La literatura empezó en estas regiones, como en otras 
partes de América, por crónicas y relaciones del des­
cubrimiento y ~e la conquista; entre e~tas se encuen­
tran las de Ulrlco Schmldel, que tomo parte en 153i 
en. la expedición de don Pedro de Mendoza, y los Co­
mentarios del adelantado Alvar Núñez Cabeza de Vaca, 
que se imprimieron en 1555. 

Las anteriores fueron escritas en prosa, pero tam­
bién hubieron crónicas en verso, de alguna importan­
cia. aunque nunca comparables con los grandiosos·poe­
mas de Ercilla ó de Castellanos ni de otros cantores, 
que en las diversas regiones del nuevo continente, 
templaron sus liras en el rugido de sus pamperos yen el 
arrullo de sus frondosas selvas, ó combinaron con lo 
sublime de la abstracción poética, los fierQs arranques 
exhalados por el valiente salvaje en medio de las cruen­
tas luchas de la conquista americana. 

La primera obra de esta naturaleza, escrita en estas 
regiones, fué La Argentina, poema histórico del que fué 
autor el extremeño don Martín del Barco de Cente­
nera. (1572) 

Su mérito como poema es escaso. pues además de 
ser muy deficiente la inspiración y estar lleno de inci­
dentes que entorpecen la narración, su estilo es muy 
pobre y descuidado. 

Su importan.cia está concentrada en la parle hist6rica, 
ya como crolllsta del adelantado Ortiz de Zárate, ya co-
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mo biógrafo del fundador de Buenos Aires, don Juan 
de Garay. 

Apesar d~ sus deficiencias,es la obra más interesante 
que se conoce de la literatura colonial en los siglos XVI 
y XVII. 

A Bernardo de la Vega, madrileño, residente en el 
reino de Tucumán, se le debe una novela titulada El 
Pastor de Iberia, que vió la luz en 1591. 
~s citado entre los literatos de esta época, Luis Pardo, 

poeta andaluz, aunque no nos ha llegado ninguna de 
sus obras. 

Pero, es después de la fundación de la universidad 
de Córdoba en 11)22,. que recién toma un poco de incre­
menlo la literatura en el virreynato del Plato, aunrlue 
dado el carácter de los estudios de aquella época, todas 
sus obras son más de controversia religiosa que de li­
teratura, propiamente dicho. 

Esto tiene fácil explicación, si nos fijamos que eran 
todos religiosos los que escribían, contando solamente 
la Compañia de Jesús con más de doscientos nombres 
entre profesores, predicadores, filósofos é historiadores. 

Entre estos trabajos se encuentran algunos impor­
tantes, como los que sobre la historia civil y religiosa 
de este pais, escribieron los jesuitas Techo, Xarque, 
Lozano y Guevara. 

También se cita, de este tiempo, el poema La religión 
en el nuevo mundo, del P. Peramás, as( como unas Cró­
nicas del jesuita Ger\'asoni y una obra en dos tomos 
d~bida á Jorge y Antonio Ulloa, que se titulaba Noti­
cias secretas. 

Pero la importancia que iba tomando Buenos Aires, 
como capital del virreynato, empezó á atraer elementos 
de progreso, de que habia carecido. 

Durante el gobierno del virrey Vertiz, se inauguró 
el primer teatro ó Casa pública de comedias, como se lla­
mAba en aquel tiempo y que tuvo mucho éxito. 

Bajo el mismo gobierno, y muy poco después que el 
teat.ro, se inauguró la primer imprenta. 

Esto dió algún movimiento á la literatura, y aunque 
al principio sólo sirvió para publicar bandos, edictos ó 
pastorales, no tardú en ser empleada para trabajos de 
más trascendencia, como fué la edición que, en 1796, 
se hizo de los Principios de la ciencia econólIlico-politica, 
que tradujo del francés el más tarde famoso general 
Manuel Belgrano. 
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A ella también se debe la publicaciún de las Poe¡;ías 
(IInebf'es á la memoria del virrey Melo, cuyo autor fué 
el presbilero D. Manuel Fernúndez de Agüero, que es­
cribió después Po('...;ias nu'sticas y también una compo­
sición en décimas titulada Miserere. 

Una vez que hubo imprenta, poco tardó en aparecer 
el periodismo, el que nació en 1801 con E.t Te!égl>afo 
Mercantil, Rllral, Politico, Econólnico é HtstOI>tógrafo 
del Rio de la Plata, fundado bajo los auspicios del yi.­
rrey l\larqués de Avilés y del Real Consulado, y dJrl-
gidü por D. Francisco Amonio Cabello. . . 

Ya fuera como colaboradores, ya con composIcIOnes 
sobre temas diversos, vemos figurar en sus columnas 
los nombres de Labardén, Azcuénaga, Casa Mayor, 
Eugenio del Portillo, Manuel Medrano, Prego de Oliver 
y otros. 

Del último de los citados son una oda, de elegante es­
tilo, A E¡;paña en su decadencia, y algunos versos eróti­
cos; pero lo que le dió más nombradía fueron sus Cantos 
á las acciones de guerra con los ingleses, en las procin<:ias 
del Rio de la Plata, en los años 1806 !J 1807. La últlma 
obra que se conoce de él es una sátira, Himeneo, publi­
cada en 1810 . 

. Aunque los Cantos de Pre90de Oliver llamaron..gran­
demente la atención, fué mas celebrado y ha conser­
vado más reputación tradicional El triunfo al'gentino, 
de D. Vicente López, dellido sin duda á que, aun cuan­
do está consagrado todavía á la gloria de las armas 
espa~olas y fundido en el respeto á la Metrópoli, puede 
conSiderarse como el primer destello de :a Ines(a pa­
triótica ar~entina, puesto que, lo que principalmente 
exalta es el heroísmo del pueblo de Buenos Aires. 

La Reconquista fué tema fecundo, que ·á· más de las 
ya citadas composiciones inspiró un Romance histórico 
y un himno A la gloriosa defensa de Buenos Aires, obras 
del presbítero D. Pantoleón Rivarola. También se cita 
un Poema, sobre el mismo asunto, escrilo por Gabriel 
Ocampo. 



CAPÍTULO III 

LABARDÉN 

.. De todos los escritores de fines y principio del siglo, 
es, sin duda, D. Manuel José de Labardén, el más nota­
ble, ya como poeta lírico y dramático, ya como impor­
tante factor del desarrollo intelectual de su época. 

Escribió, identificándose con su tierra, obras de al­
gún valor artístico, que aunque olvidadas hoy día, 
fueron muy apt'eciadas de sus contemporáneos. 

Inicióse con algunos articulos literarios en «El Te­
légrafo, pero su primer trabajo de mérito es la oda Al 
Paraná. 

«Augusto Paraná, sagrado río ...... " 

Este romance endecasílabo fué recibido con asombro, 
pues era una tentativa de poesía descriptiva americana, 
con toques de color local, agradables siempre y noví­
simos en la escuela á que el autor pertenecía ... 

En medio del aparato mitológico propio del tiempo, 
aparecía el dios del gran río argentino, coronado <le 
juncos retorcidos y de ~ilvestres camalotes, 

En el carro de nácar refulgente, 
Tiracto:de caimanes recamados 
De verde y oro. . . . . 

Describe, enseguida, su gruta decorada de perlas ne­
vadas é ígneos topacios, 

En que tirne volcada la urna de oro 
De ondas tic plata siempre reuosando 
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El Paraguay y el Uruguay salen á su encuentro, COI1-
ducienjo, para engancharlos á su carro, los caballos del 
mar patagónico, y poseído de un entusiasmo muy sin­
cero, aunque no muy líricamente expresado, saluda á 
aquel monarca de los ríos con un himno triunfal, que 
es al mismo tiempo un presagio de la upulencia y feli­
cidau que el poeta auguraba para su patria. 

Abogado distinguido y entusiasta partidario de la di­
fusión de la enseñanza Y: de las letras, contribuyó po­
derosamente á la fundaClón del Colegio de San Carlos y . 
más tarde á la del teatro de Buenos Aires. Su ilustra­
ción hizo de él uno de los hombres más influyentes y 
respetado de su época, habiendo desempeñado en di­
versas ocasiones importantes puestos públicos, entre 
otros el de auditor de guerra de la capitanía general, 
durante la administracción del virrey Vertiz. 

Poniendo su inteligencia al servicio de las buenas 
costumbres, fustigó varios vicios y errores en sus Sá­
tiras, algunas de las cuales se hicieron muy populares. 

En 1779 escribió el drama Siripo, que es su trabajo de 
más aliento; fué representado varias veces, con gran 
éxito. lo que hizo que fuera la obra más en boga del 
teatro de aquel tiempo. 

Esto nos mduce ú dar una noticia de su argumen to~ 
este es el siguiente: 

Por el año 1528, Gabotto, marino veneciano al servi­
cio de España, logró, surcando las ondas del Plata, 
salir felizmente de ellas y entrar en las del Paraná. 
yendo poco después á clavar la bandera de Castilla en 
uno de los ángulos que forma el último de los citados 
ríos. 

Una vez allí, Gabotlo se enseñoreó, á fuerza de 
hierro, de los dominios que ocupaban los salva­
jes Timbúes; y con el fin de asegurar sus conquis­
tas, levantó el fuert.e denommado Sancti-Spíritus, pri­
mera construcción que en esta parte de la América se 
encargó de perpetuar la intrepidez y constancia de los 
españoles. 

Tras dos años de formidable lucha, y sintiendo Ga­
holto, sin duda, el dolor de la nostalgia, volvió la proa 
de sus barcos con 'rumbo á España, dejando el citado 
fuerte bajo la custodia y mando del capitán D. Nuño 
de Lara. 

y aquí empieza la parte más interesante de la acción 
dramática de Siripo. 



-lG-

Entre ar[uellu falange de valientes, que con Nuño de 
Lara ([ueduI'on en la fortaleza. existian .dos seres cuyas 
almas latían con la fé de un amor sublime: Lucía Mi­
randa y Sebastián Hurtado, esposos cuya unión habia 
sanliticado la Iglesia mucho antes de venir á América. 

Lucia u nía á la gracia natural de las hijas de Anda­
lucía. la belleza seráfica del alma. 

Marangol'é entre tanto. jefe de la tribu vencids, 
desde el fatal momento de su derrota. sintió bullir 
pasiones, salvajes como el corazón en (lue latian: odio 
ul conquistador (lue ver!ia á disputarles sus dominios, 
y amor á Lucía por cuya posesión lo sacrificaría todo, 

El salvaje cacique sólo obtuvo después de sus rei­
terados empeños, el convencimiento .1e que la virtud de 
la esp81101a era invencible; y entonces, Rn medio de su 
desesperación, jura vengar los desprecios que hace á 
su pasiún, y vuelve fugitivo al campo de los suyos para 
concertar el modo de llevar á cabo el exterminio de los 
que guardan el tesoro que tanto codicia. 

Allí, en las soledades dE' su aduar, pide consejo á su 
hermano Siripo; cuéntale con caldeada frase las penas 
que le devOl'an, y de común acuerdo, convienen en 
{[ue apenas asomase la luz del alba, Marangoré se pre­
sentaría en el fuerte acompañado de treinta súbditos, 
los que irían cargados de víveres qué ofrecerían á los 
espaüoles. Aceptada la ofrenda y una vez dentro del 
balu"lrle, atacarían á sus desarmados enemigos, mien­
tras Siripa, convenientemente apostado en las inmedia­
ciones, protegería. con tres mil de los suyos la traición 
concertada, con el fin de exterminar á los contrarios y 
robar á Lucía y á las demás mujeres que acompaña­
ban á los cristianos. 

El plan no podía ser, 'ni más oportuno, ni de mas fácil 
realización, sobre todo si se tiene en cuenta que en 
aquellos momentos carecían de víveres y sé' encontra­
ban con menos tropa que la ordinaria, pues. el gober­
nador Nuüo de Lara había dispuesto días antes una 
expedición que remontando el río, asegurase la con­
qUIsta de nuevos teritorios, confiando el mando de las 
tropas al esposo de la Miranda, el capitán Hurtado. 

Fiel á lo convenido se presenta Marangoré en el fuerte, 
habla con lea ltad fingida; Lara acepta con gratitud los 
presentes, le señala un puesto en su modesta mesa, y 
ralto de la prudencia que el silio y la ocasión exigían, 
ofrece además al cacique y á su gente, por la noche, 
techo para reposar de las fatigas del viaje. 
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Aquella franca hospitalidad tuvo por recompensa la 
más negra de las alevosías. Sonó la hora de la 
¡ucha: los españoles se defendieron bravamente; el 
mismo Marangoré cayó muerto á un golpe de la cuchi­
lla de Lara, quien tampoco tardú en sucumbir; á poco 
entró .Siripo, reforzando oportunamente la mermada 
hueste de los suyos, conduyendo por incendiar el fuer­
te y apoderarse de un rico botín, del que formaba 
parte entre otras mujeres la infeliz Lucia. 

Sigue el drama con el regreso de Hurtado, cuyo do­
lor fué igual á su sorpresa cuando, después de encon­
trar ruinas en vez de la fortaleza, buscaba á su con­
sorte y sólo tropezaba con los despojos de la muerte. 
Pero en vez de acobardarse, lánzase resueltamente en 
busca de su esp.)sa, hasta que la encuentra, esclava del 
bárbaro salvaje y sometida á los más crueles sufri­
mientos. 

Lo (Iue habia sucedido era esto: Siripo había hereda­
tlo la funesta pasión de su hermano y creyó que la 
bella cautiva haria el dulce destino de su vida. 

Pero para Lucia la libertad y aun la vida eran poco, 
comparada con la fé conyugal prometida al esposo 
amado y rechaza con desdén la proposición del salvaje, 
prefiriendo la esclavitud, que le dejaba su honra. 

Desde el encuentro de Hurtado con Lucia, la tragedia 
adquiere un interés extraordinario. . 
Despi~rtanse los celos en el alma de Siripo y resuelve 

la muerte Jel odioso rival. Lucía por salvar á su f'S­
poso, renuncia al tono altivo con que trataba al' indio, 
ruega, suplica y llora, hasta conseguir la revocación 
de la terrible sentencia, á costa de una condición: que 
Jos esposos han de renunciar allozo que los une, y que 
Hurtado ha de tomar mujer nueva entre las que vivian 
en la tribu. , 

Pero vanas promesas! El cariño se sobrepone á todo, 
y el aparente despego deLucíadesapareceparadarlu­
gar, en las ausencia de Siripo, á escenas en que brilla, 
con la intensidad de la pasión, la fidelidad jurada por 
siempre al desgraciado capitán. Conocidos los extre­
mos á que llegaba fuego tan inextinguible, por denuncia 
de la más despech,~da de sus mujer~s, ~I cacique, com­
probada la delacJUn, manda arrOjar a Lucia en una 
hoguera y hace que su esposo sucumba bárbaramente 
asaeteado. 



CAPITULO IV 

ÉPOCA REVOLUCIONARIA 

Llegada la hora solemne en que América, conSCIente 
de sus fuerzas, inicia la gigante lucha en contra del do­
minio español, la literatura argentina, y sobre todo la 
poesía, se transforma, v convertida en homérico pa­
ladin, invade el mundo' politico y soci¡:ll con la robusta 
insp~ra.ción y poderosa voz de los felices intérpretes del 
sentimIento popular. 

Esta época tiene especial importancia, pues es la pie­
dra fundamental sobre la cual se ha levantado el mo­
numento literario argentino. 

Es un hecho comprobado por la historia que la escla­
vitud enmudece las liras y apaga los entusiasmos poé­
ticos; pero también es cierto que el silencio de la opre­
sión se desborda omnipotente, cuando rompe lús diques 
que le impedían su marcha. .. 

Por esto el pueblo de Mayo oyó en la cuna de su li­
bertad los himnos marciales de cien Tirteos, que en­
cendiendo en el pecho de sus hijos el varonil entusias­
mo que el bardo griego despertara en los ascendientes 
de Leonidas, contribuyeron con nuevas fuerzas á la rea­
lización de los fines de 1810. Desde la victoria de Sui­
~acha hasta el triunfo de Ayacucho, López, Luca, La­
finur, Rodríguez, Varela y otros, verdaderos heraldos 
de la poesía argentina, fueron los primeros que esmal 
taron ese camino de gloria con las flores de su numen. 

Cultivadores dt:l arte y amigos de las musas, remon-
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táronse con su inspiración á ia estancia donde moran 
las deidades del Parnaso, para cantar desde las faldas 
de la celebrada montaña al compás de sus liras, los 
heroicos triunfos de los valientes patriotas. 

POETAS DE LA REVOLUCIÓN 

Entre los muchos poetas de esta época se distingue 
en primer término don Vicente López y Planes, (1784-
i8;'ti). ya nombrado al cHal' su Triunfo argentino, que en 
este período publicó varias poesías patrióticas, entre 
otras una oda A la batalla de Maipo, conociéndose de él 
otra composiciún dí' muy diversa índole, Delicia,s de la 
nda del labrador. 

Pero ciertamente á ninguna de estas poesías debe Ló­
pez la inmortalidad de su nombre. Su gloria es ser 
autor del Himno Nacional A"gentino. (1813). 

El congreso general de las provincias unidas, cono­
cedor del entusiasmo ~{ue inspiran á los pueblos los 
cantos nacionales, confió al sel10r López tan delicada 
misión, la que llevó á término con aprobación unánime 
del gobierno y del pueblo, cuyos entusiasmos sinceros 
supo interpretar cantando sus glorias con poderosa ins­
piración. 

Esta obra de Lúpez está á cubierto de loda critica, 
porque los cantos de la patria, no se juzgan por el va­
lor intrínseco que puedan.tener, sino que se respetan 
por la mag~stad de los recuerdos que evocan. , 

A parte (fe sus triunfos literarios, López fué uno de 
los prohombres de la Revolución, habiendo desempe­
ñado en distintas épocas importantes cargos, como el 
de diputado á la Asamblea del año 181:~, ministro de 
Puyrredún en 1816, y finalmente, pre~idente de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata en-el a110 1R27. 

Juan Ramón Rojas, (t'784-182i), poeta de vida agitada, 
aunque de noble inspiración, cantó en sus versos varias 
acciones notables de las armas revolucionarias, siendo 
digna de citarse la poesía que dedicó á la victoria de 
Chocabuco. 

Con los anteriores, compartieron en los días de la 
guerra,el papel de ¡>oelas patrióticos entre otros,don Es­
teban Luca, (1786-1824> y don Crisóstomo Lafinur, (1797-
l824). 



- 20-

El primero, poeta de mucho arran(lue, es autor (le un 
Canto lirico á la libertad de Lima, que contiene trozos. 
notables por su magestuosa entonación. Compuso tam­
bién varias odas, siendo las más notables las tituladas. 
A la batalla de Chacabuco y Al triunfo de Lord Cochrane 
en el Callao, poesías que son ciertamente de escuela y 
versificadas con vigor. 

Igualmente merece un recuerdo su égloga de más (le 
quinientos versos, dedicada Al p(I,eblo de Buenos Aires. 

Lafinur es a el poeta romántico de esta época clásica D. 

como dice Gutiérrez. Es notable su Canto fúnebre, á la 
muerte del general Belgrano, por la abundancia que 
hay en él de pasión y de ternura. 

Lástima fué que su gusto nunca llegara á formarse. 
porque era uno de esos hombres de acción y de entu­
siasmo, pero cuyos escritos son siempre inferinres á su 
alento y á su fama. 

Fué fray Cayelano Rodríguez oLro de los patriotas. 
que envuelto en las primeras corrientes del movimien­
to de Mayo, dió á su país el contingente de sus lu('~s. 
y el entusiasmo de sus nobles aspiraciones. 

Amante de su patria, hasla rendirle culto, entreabrió 
su cerebro para dar salida al torrente de purí~imo:s idoa­
les con que se sintió inspirado, cuando tras la sombra 
del coloniaje, vió surgir la aurora de la libertad ame­
ricana, tantas veces anhelada por su alma y anunciada 
por sus labios ccn la certera clarovidencia de un pro­
feta. 
Na~ido en la villa de San Pedro (provincia de Buenos 

Aires) en 1761, entró á los diez y seis años en el convento 
de Franciscanos, donde profesó en 1783. 

No fué el P. Rodríguez un poeta de arranques im­
petuosos como Lafinur ni del vuelo clásico de.Varela, ni 
de la nota bélica de Hojas. Bondadoso y sencillo im­
prime á sus versos su propio carácler, ·haciendo que la 
naturalidad con que estos fluyen, supla los defectos que 
advierte el arte. 

Su primer poema lo escribió el año 1790, y fué su 
tema, los padecimientos de Doña .. \faría de Ojeda. Pero 
cuando abrió cauce al estro que lo inflamaba, fué cuan­
do el grito de la emancipación resonó á su oído. 

Muchas son las composiciones que escribió desde esta 
época, pero la primera por su valor poético y literario, 
es, sin disput&, El ~ueño de Eulalia contado á Flora..~ 
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composición festiva é ingeniosa, en la que ridiculiza 
con mucha habilidad á los enemigos del gran sistema, 
ó sea de la libertad de Mayo. . 

Es digna de mencionarse entre los mejores trabajos 
del P. Rodríguez, una colección de cien Sonetos, en su 
mayor parte sat!ricos. . 

Es notable su oda Al Paso de los Andu !1 Dictorla de 
Chacabllco; no inferior á ésta es la titulada Al dia augus­
to de la patria, siendo también diana de mencionarse, 
por la entonación heroica que la distingue, su Canción 
encomiástica al general San Martín. 

El Himno ti la patria, según algunf)s historiadores, 
es el que presentó en concurso con el Sr. López, (don 
Vicente) á la Asamblea de 1813. Pero si nos atenemos 
al testimonio de otros es infundada dicha sospecha, 
Dues estos sostienen que no sólo no exhibió com posición 
alguna, sino que dudan de la exactitud de la tradición, 
que ófirma el nombramiento del P. Rodríguez para tal 
objeto. 

También por esta época compuso un entusiasta so­
neto que tituló A los colorados de Rosa:;. 

A la memoria del Dr. Mariano Moreno, es una compo­
sición que eseribió dominado por la inspiración que 
en su alma produjo la temprana desaparIción del fo­
goso orador y enardecido patriota, del cual habla sido 
el primer maestro. . 

El hecho más notable de su patriotismo lo constituye 
la famosa acta de la independencia, que redactó inspi­
rándose en el santo ardor de la justiCia, para colocarla 
el 9 de Julio de 1816, cual inscripción lapidaria, que 
triunfase de las inclemencias del tiempo sobre los des­
pojos del cuerpo del coloniaje. 

También fué periodista, dirigiendo en Córdoba • Los 
derechos tW hombre., y er. 1828, estando en Santa Fé, é 
impulsado I!0r la amistad que le ligaba con Rosas, 
fuadó el perIódico, Buenos Alre. cauÜ"a, y la Nación 
Argentina decapitada á nombre y por orden del nueoo Ca­
tilina. Juan Laealle. 

La guerra que la Republica sostuvo con el Brasil, le 
movió á editar este otro. Vete portugués, que aquí no esa, 
el cual con el anterior son los dos últimos frutos de 
su fecundo ingenio. 

Por fin las fatigas é infortunios por que tuvo que pa­
!;lar en su agitada vida, para poder sacar triunfante el 
I~eal de la buena causa, apagaron la luz de su existen­
cia el día 12 de Marzo de 1832 en la ciudad de Paraná. 



CAPÍTULO V 

Muy superior á todos los anteriores es Juan Cruz 
Varela, verdadero representante de la escuela: clásica. 

Nació Varela en Buenos Aires el 24 de noviembre de 
1i94, y empezó á educarse en pleno período revolucio­
nario, concurriendo desde 1810 á las aulas de la univer­
sidad de Córdoba, donde en 1~\6 se graduó de bachilleI' 
en teología. 

Su primera producción fué un poema en quintillas, 
imitación del I,Sutrin.de Boileou. cuyo terna era un mo­
tín universitario. Pero su vocación no era la sátira, n.i 
la poesía amorosa, que cultivó bastante en su mo­
cedad. Sus anacreónticas A Delia y A Laura son 
frías, amaneradas é insípidas; pero en un poema eró­
tico-mitológico "que titulo Elr:ira, compuesto también en 
su temporada de estudiante, hay octavas muy bien he­
chas, que recuerdan las de la • Sylcia • de AI'riaza, á 
quien mdudablemente había tornado por modelo. Son 
dignos de citarse los siguientes versos: " 

Tieml.Jle la herm 1sa cuando, sola, al lado. 
De su querido, el corazón I~ lata; 
Que contra el ruego de un amante amado 
Es imposibh' qm' el rubor combata: 
El primer bl'so, á la modestia hurtad(J, 
El prinll'r nudo del IlUdor desata; 
Que arrancada á la nor la priml'r hoja, 
Un hálito del aire la Ileshoja. 

Pero su modelo pI'edilecto entre los poetas españoles 
de fines del siglo J?asado fué el melancólico Cien fuegos , 
cuya énfasis sentimental, sostenido por condiciones de 
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excelente versificador, se asimiló en parte Varela. Esta 
derivación es visible en la elegia que compuso en 1820, 
á la memoria de su padre. 

Salió Varela de la universidad con un buen fondo de 
cultura clilsica, contando entre sus ensayos de colegio, 
unos versos latinos y una traducción de la elegia, ter­
cera del libro 111 de los. Tristes. de Ovidio. Tradujo mu­
chas de las. Odas 1) de Horacio, aunque no en todas fué 
feliz. 

Su ensayo más notable, en este género, fué la ver­
sión de algunos libros de la • Eneida JI con que entre­
tuvo sus ocios de desterrado en 1829 y 1836. 

Si Varela, considerado como traductor, no pasa de 
mediano á pesar de su buen gust!) y sólidos estudios de 
humanidades, resulta muy superior á si mismo, cuan- • 
do en lugar de traducir, imita, inspirándose libremente 
en los modelos antiS,:uos, especialmente en Virgilio. 
Los versos más virgIlianos de Varela no son los de su 
traducción de la Eneida, sino los de .su tragedia Dido, 
que es una adaptación dramática del libro IV del poema, 
siguiéndole á veces casi á la letra, pero con mucha pa­
sión y mucho fuego. 

No fué Dido su único ensavo dramático. Al año si­
guiente (1824) publicó la Argia, tragedia por el corte de 
las de Alfieri, en que no sólo imitó. los argumentos del 
dramaturgo italiano, sino también su dicción y estilo. 

Los versos de la A,.gia son menos armoniosos y elo­
cuentes que los de la Dido, pero tienen en mediQ de sus 
asperezas, un corte más propio del diálogo dramático, 
peró, ni una ni otra son recomendables como piezas de 
teatro, sino como obras abundantes en bellezaslfricas, 
porque !frico era el numen de Varela. En ninguna parte 
brilló tanto como en sus odas, aunque sean de muy 
desigual mérito. Abundan entre ellas los cantos patriú­
ticos, pero con titulos tan largos que parecen mejor 
para encabezar un bolelfn que una poesia. Júzguese '.lor 
este: Od", en elogio de los seliores generales don José 
de. San .Yartin y don Antonio Gon~á[e:; Balcarce, por ti 
trlllnfo de nuestras armas á Slt mando en los llanos f1el "lo 
.\faipo, el dia 5 de Abril de 1818. 

Participando de las ideas de Rivadavia, del cual fué 
gran admirador, hízose durante el gobierno de a({uel, 
defensor d~ su polftica, ya en el- Mensagero ArgentIno» 
yen ccEI TIempO», ya en .El Centinela. y ceEI Porteño", 
trasportando á sus versos el pensamiento de lo reforma 
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iberal que aquel inició, y convirtiéndose en una especie 
de comentador poético de ella. 

De I!ls poes(8~ que compus<? en esta época, la oda 
A la ltbertad de tmprenta, es, SIn duda, la mejor. Pero 
I~ más celebrada de sus composiciones es el poema li­
rICO, A la batalla de Itll~ain9ó, que (>scribiú en 1827, y 
á la que pertenece la siguiente estrofa: 

Las lJarrl'ras df'1 tiemlli) 
Rompió al cabo frenética la llIent!'; 
y atúnita se lanza I'n lo futuro, 
y á la posteridad mira pl'esentl'. 
Oh! II()rvl~nir illlpenetralJle, oscuro! 
Hasgóse al HJI el tenebroso \"1'10 
Que oeultó tus misterios á mi anhelo. 
Partióse al fin el diamantino muro 
f:on r¡ut' de mi existencia dividías 
Tus hombres, tus sucesos y tus días. 

. Exposición grandiosa, movimientos líricos, giros 
poéticos, elegancia sostenida, tales son las principales 
dotes que luce este poema. Pero á pesar de esto es muy 
d -'sigual, y no podia menos de serlo, dada su extensión 
y el afán de detallar minuciosamente todas las peripe­
cias de la batal&a; existe, sin embargo, en todo él una 
franqueza de ejecución que hace agradable é intere­
sante su lectura. 

Este valiente ensayo épico Urico no rué el último 
laurel de su corona poética. Aunque sin dejar de ser 
clásico, saludó con fúbilo los cantos de Echevarrla, y 
él mismo no dejó de buscar nuevos rumbos liricos, susti­
tuyendo la imitación de Quintana por la de Horacio, que 
reemplazó enseguida por la de Manzoni, cuya influen­
cia es notoria en la última y más bella de sus composi­
ciones, El 25 de mayo de 1838, que es una inspirada y 
vehemente invectiva contra Rosas. .. 

Desde 1820, rué envuelto en el torbellino de las dis­
eordias pol1ticas, viéndose obligado á pedir á las hos­
pitalarias costas uruguayas, la garanUa de su persona 
y la tranquilidad de su espiritu, que se remontó á las 
regiones de lo eterno el 24 de enero de 1839, en la ciu­
.dad de Montevideo. 

Después de Juan Cruz, merece e3pecial mención su 
hermano Florencio Varela, nacido en Buenos Aires el 
año 1807. 
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Colaboró con él en algunos trabajos literarios, pa­
reciéndosele mucho no sólo en lo ameno y castizo del 
estilo, sino también en las ideas. 

Dan fé de estos sus opús~ulos: Rosas !J las procincias, 
La Confederación Argentina, y varios otros. 

Como poeta se distingue de los anteriores por la re­
gularidad clásica que imprime á sus versos. Compuso 
varias odas, siendo las mejores las que llevan por tí­
tulo La Caridad, La Anarquía y el Canto ti la Concordia. 

La celebridad de Florencio Varela no Sólo la debe á 
sus trabajos, ya poUticos, ya IIlerarios, sino también á 
su trágica muerte á mano de los sicarios de R )sas, 
8C<'ntecida el 20 de Marzo de 1848. 



CAPÍTULO VI 

EPOCA RO~I..\STICA 

La civilización antigua y la moderna ó el genio clá­
sico y el romántico se dividieron el mundo de la litera­
tura y del arte, ostentando, el uno, las formas regula­
res y armónicas de su modesta y uniforme civilización, 
presentándonos el otro Jos slmbolos confusos, lerribles 
y enigmáticos de su civilizaeiún compleja y turbulenta. 

El esplritu del siglo, llevaba á todas las naciones á 
emanciparse, á gozar de la independencia, no sólo po­
lítica, smo fisolófica y literaria; ti vincular su gloria no 
sólo en libertad, en riqueza y en poder, sino en libre y 
expontáneo ejercicio de sus facultades morales y de 
consiguiente en la originalidad de sus artistas. 

La literatura argentina habla nacido clásica,. pero 
pronto cambió de rumbos, buscando en las flexIbles 
formas del romanticismo, más ancho campo á su ima­
ginación naciente. Porque eran precisamente las inci­
pientes literaturas sud americanas, las que se hallaban 
en mejores condiciones para cambiar de escuela. 

La cultura empezaba; verdad que se habla sentido el 
influjo del clasicIsmo, pero fué sólo de rechazo, y aun­
que alguno lo profesara, lo hacia sin séquito, por((ue 
no podía existIr opinión pública racional sobre materia 
de gusto en donde ia literatura estaba en embrión, y 
no era una potencia social. 

Conocidas las discusiones sobre las escuelas, sosteni­
das por Jos escritores europeos, no titubearon los de 
estos países en inclinarse decididamente al romanti-
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cismo, á esa sublime poesía, que fiel á las leyes esencia­
les del arte no imitd, ni copia, sino que busca sus tipos 
y c(,lores, sus pensamientos y formas en sí misma, en 
su religión, en el mundo que la rodea, y produce con 
ellos obras bellas y originales. 

Pero el romanticismo no es solamente el fruto sen­
cillo y expontáneo del corazón, ó la eX{lresión armo­
niosa de [os caprichos de la fantasía, SinO también la 
voz ínVma de la conciencia, la substancia viva de las 
pasiones, el profético mirar de la fantasía, el espíritu 
meditabundo de la filosofía, penetrando y animando 
con la magia de la imaginación los misterios del hom­
bre, de la creación y de la providencia; es un instru­
mento maravilloso, cuyas cuerdas sólo tañe la mano 
del genio que reune la inspiración á la reflexión, y cu­
yas cuerdas sublimes é inagotables armonías expresan 
á la vez lo humano y lo divino. 

ESTEBAN ECHEVARRÍA 

José Esteban Echevarría, nació en Buenos Aires el 
2 de sepliembrp- de 1805. 

Cursó sus primeros estudios en el colegio de ciencias 
morales, hasta el año 1823, en que salió para dedicarse 
al comercio. Pero las prosaicas ocupaciones que de­
sempeñaba contra su inclinación, no pudieron·sofocar 
las que predominaban en él. En los momentos que le 
dejaba Iibre·su empleo, tomaba lecciones de francés y 
leía en esta lengua libros de historia y de poesfa·. 

Sin embargo, hasta los diez y ocho años, dice él mis­
mo • pasaba sobre las horas, ignorando donde iba~ 
quien era, como vivía». 

Este estado tuvo su término el año 1825, en que de­
cidió ha~er un viaje á Europa para re.anudar sus in-
terrumpidos estudios. . 

Nacido en un país que ama con delirio, pero en don­
de ni la historia suministra experiencia, ni el arte 
ostenta sus prodigios; en donde son pobres las escuelas 
y carecen los maestros del prestigio ele la fama, toma 
el camino del viejo mundo, creyendo hallar allf los ele­
mentos de saber de que carece· en su patria, y una 
fuente abundante y pura en· que saciar la sed de cien­
cia que le devora. 

Provechosos fueron, en efecto, sus estudios, que lle­
vó á cabo con una paciencia y .!onstancia admirables. 
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No sólo se dedicó á su favorita, la historia, sino también 
[\ otras múlLiples ramas del saber, abarcando en estas 
desde la geometría y la química hasta la filosofía y la 
economía politica. 

En medio de est.os arduos estudios, emprendi'" otro 
que no es menos Importante cuando se toma con serie­
dad. Las cuestiones suscitadas por el romanticismo, 
€ran entonces tan ruidosas y apasionada~ Cfue no era 
dado permanecer indiferente á ellas á nadie Cfue tu­
viese inclinación á cultivar la imaginación y el arte de 
expresar lo que es bello. Echevarrfa se sintiú arras­
trado por el encanto de estas luchas de la inteligencia: 
se hiz.) romántico, y sus pO€sfas nos dicen de que modo 
influyó en su espíritu la escuela Cfue aceptara. 

Los primeros ensayos de Echevarrfa están encerra­
dos en sus Ilusiones, en las que se propuso pintar los 
sueños y aspiraciones ideales de la juventud en general, 
encerrando en un cuadro peflueño,perovariado en situa­
ciones y accidentes, un períOdo completo de la existen­
cia del hombre. Pero el tipo de su héroe lo había sa­
cado de su propio corazón, delineándolo con el recuer­
{Ío de las luchas morales que él mismo había experi­
mentado. 

En 1829 la falta de recursos le obligó á regresar á 
Buenos Aires. 

Su llegada no pasó inadvertida. «La Gaceta Mer­
cantil)I que á pesar de su pobreza tip'}grafica, era en 
aCfuellos días el porta voz de las novedades que podían 
interesar al públIco, había reproducido en sus mengua­
das columnas, dos composiciones poéticas de Echeva­
rría, El regreso y Celebrtdad de Mayo, pO€sías como no 
se habían leído ni mejores, ni parecidas, desde muchos 
años atrás. 

Pero apesar de esto, tanto el « retroceso degradante. 
Que halló en su patria á su regreso de la culta Europa, 
como la molesta enferm~dad que le acompafi.ó toda su 
vida, hicieron que desapareciera de la sociedad, reti­
rándose como un misántropo al seno de los afectos del 
hogar. r;>e este aislamiento nacieron unain:finidad .d~ 
produccIOnes, de las cuales, no obstante, solo publIcu 
una mínima parte con el nombre de Consuelos. 

El 25 de mayo de 1831, Echevarrfa, haciendo u~ p~­
réntesis á sus dolores y desaliento, publicó en el «DIarIO 
{Íe la tarde)) su conocida Profecía del. Plata. Un ~~o 
después (1832) apareció su poema Elotra que publIco, 
como el anterior, anónimo. 
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Tenía esta composición por único concepto, el triun­
fo de las fuerzas funestas del mal sobre los aspiracio­
nes legítimas á la felicidad. Lisardo, es la virtud y la 
ciencia encerradas en un /lIma joven y viril. Elvira, es 
la esencia candorosa de la belleza, bajo la forma de una 
mujer. 

La unión de astas dos seres que se atraen por la 
simpatía, debía concretar en un hecho la idea de la 
ventura suprema; pero una mano diabólicamente en­
virliosa se pone entre uno y otro y los diTorcia inexo­
rable para siempre. 

Este mismo año publicó otro poema, aunque de me­
nos interés que el anterior, titulado Lara. Fué recién en 
1834 que publicó sus Consuelos, que ya hemos citado, y 
en los cuales Echevarría se reveló poeta, sino robusto, 
al menos armonioso. 

Los «Consuelos» eran un feliz presagio de otra pu­
blicación más importante y sobre todo más am~ricana; 
nos referimos á La cal/tira. 

En este poema, Echevarria ha descrito con mano 
maestra la naturaleza de la inmensa y solemne pampa, 
metrópoli de la barbarie (cuna de la salvaje independen­
cia) ha pintado el carácter enérgico y brutal, altivo y 
sanguinario de sus pobladores, y al compás de una 
armonía poética que encanta, presenta un tipo no­
ble, elevado, uno alma llena de abnegaciún y un cc­
razún henchido de amor. 

Se refiere en el poema, un ataque de los indios á una 
poblaciún cristiana. Después de cruenta lucha" aquella 
f'S arrasada, llevándose los salvajes al~unos infelices 
prisioneros de los pocos que escaparon a la masacre. Se 
encuentra en el número de estos el esposo de María, la 
heroína. 

Llegada la noche, esta mujer valiente, se dirige á la 
toldería india y armftda de un cuchillo, 10 hunde en to­
dos los cuerpos dormidos que encuentra á su paso, 
hasta descubrir á Brian, el pris:onero cristiano: desata 
sus ligaduras y huyen; pero, su esposo está herido; no 
obstante se esfuerza por escapar, inútilmente, por­
que después de dolorosa y accidentada marcha, su­
<;umbe por la pérdida de sangre y el cansancio de la 
Jornada. La desventurada Maria se hecha á correr 
desesperada por el llano, hasta dar con unos solda­
dos que habían salido en su busca; la infeliz pregunto 
por su tierno hijo, que dejó pOI" ir en busca del esposo, 
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y un soldado le dice: los indios le degollaron. Esta 
revelación hiere como un rayo el corazón de la infor­
tUl}ada madre, '1ue cae en tierra para no levantarse 
mas. 

El primer defecto '1ue se advierte en este poema es 
el excesu de idealismo con t~ue Echevarría ha vestido 
sus I?ersonajes; Brian y Maria se aproximan mús á 
los tIpos etéreos presentados por Chateaubriand en 
cAtala., que á los que realmente habitaron 'oí habitan 
las agresLes llanuras de la pampa. 

Adolece también «La Cautiva. de falta de hilación 
en la narración, y sus versos en general carecen de de­
senvoltura, pero á pesar de esto, llamó justamente la 
atención por ser un tema netamente nacional, siendo 
con esta composición que llegó Echevarría al apogeo 
de su fama poética. 

Algunos años después, publicó La insurreccion del 
Sud de la procincia de Buenos Aire . ..; en Octubre de 1839, 
poema compuesto en variados metros, en PoI que narra 
lo ocurrido en el movimiento revolucionario de Dolo­
res. Sin dejar de reconocer la importancia de la com­
posición, nos chocA. en ella el contraste del fondo y de 
la forma. El verso no es el lenguage de la historia v 
nos extraña oir referir la vida real en un idioma des: 
tinado á servir de intérprete á las creaciones de la ima-
ginación. . 

.EI Correo de Ultramar,. publicó en 1849, el poema 
La Guitarra ó Primera página de un libro, que Eche­
varría tenía compuesto desde 18i2. 

Su argumento es una intriga de amor. La figura de 
Celia, es bella é interesante; niña de diez y ocho años, 
es mujer de un hombre adusto, con el que se ha des­
posado sin amor. Encuentra á Ramiro, jóven esbelto 
y gallardo, y no tarda en comprender que aquél, es la 
otra mitad que faltaba á su alma. Desde ese momento 
fué culpable de pensamiento. pero nunca de hecho. La 
lucha de la pasión y el deber constituyen el interés de 
esLa composición. 

La narración de la .Guitarra. adolece del mismo de­
fecto que la de -.La <;:auUv~.; es poco hilada, nq ti~ne 
ni bastante coordmacIón. nI sufiCIente desenvolvImIen­
to, parece un simple diseño. 

Pertenece tamoién á Echevarria un poema descrip­
tivo y político titulado Acellaneda. en que se propuso 
pintar la naturaleza de Tucumán, y cantar á un per­
sonage de a'luel nombre. que muriü combatiendo por la 
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libertad en la !ucha contra Rozas. cEn cuanto al ca­
rácter de Avellaneda, dice el mismo Echevarría, más 
he atendido á lo ideal. No poco me ha dañado á este 
propósito le (!ircullstancia de ser hombre de nuestro 
tiempo. No se pueden pt)etizar ni sucesos ni carácte­
res contemporáneos, porque la poesía víve de la idea-
lización.. . 

De itnportancia secundaria por su alcance y exten­
sión son el himno estoico Al dolor y una primorosa 
canción intitulada La Diamela. 

Su última composicion es El Angel caido, poema lán­
guido é interminable, que consta de más de ocho mil 
'"ers(.s. El héroe de esta composición es el eterno Don 
Juan, pero un Don Juan trasplantado á las orillas del 
Plata, é introducido violentamente en la sociedad a:,­
gentina. 

En las obras de Echevarria, dice Gutiérrez, anda re­
,'uelto el oro de buena ley con materias humildes, in­
curriendo á veces en error, y afeando en sus obras con 
lunares entonces á la moda, la faz siemp're bella y no­
ble, de sus inspiraciones poéticas. ContrIbuyó, sin em­
bargo, con sus producciones á dar un tinte 6 colorido 
local á la poesía discriptiva, y á que fuese en adelante 
más expontánea. 

Arrastrado por las luchas políticas, á las que nadie 
podía sustraerse en aquellos tiempos, fué desterrDdo, 
refugiándose en Montevideo, donde murió el 20 de 
Enero ele 1851. 

En el entierro de Echevarría, el inspirado poeta uru­
guayo Alejandro Magariños Cervantes, recitó una.nota­
ble composición, de la cual es digna de conocerse la 
siguiente estrofa en que al presentarnos los móviles de 
la inspiración de aquel, resume también su personali­
dad de patriota y de literato. 

Héla aqui: 
¡Echevarría! cisne americano 
Cojndor potente á quien prestó sus alas 
El sol del Inca, y el Ingenio hispano, 
La proscripCión yel silbo de las bal3s: 
lirande como el deseo era tu alma, 
(jrandt: tu noble corazón heroíco, 
('rande tu altiva inspiración ardient.e, 
'\" en la desgracia tu valor estcico. 

La libertad, Id gloria, 
Eran el ·dulce sueiio 1e tu.mente, 
'\" víetima espiatoria 
En su altar sucumbistt' noblemente. 



CAPÍTULO VII 

,lOSE MÁR~fOL 

A loS" poetas hasta a(Juí citados, excedió en reputación 
popular durante su tIempo, y aún puede decirse (pIe 
todavía la conserva, un ingenio romántico, muy de~a­
!iJiado y muy inculto, lleno de pecados contra la pu­
reza de la lengua. de expresiones impropias y de imá­
genes incoherentes; pero versificador' sonoro, viril y 
robusto, superior á todos sus contemporáneos en la 
invectiva politica, porque tenía el alma má8 apasionada 
que todos ellos, y dotado al mismo tiempo de grandes 
condiciones para la descripción que pudiéramos llamar 
lírica, para r~fiejar la impresión de la naturaleza, po 
en el detalle S100 en grandes masas, Tal es José Mal'­
mol, nacido en Huenos Aires el 4- de diciembre de 1818. 

Arrastrado por las tendencias literarias de su época, 
fué romántico; pero su procedencia romántica rué 
esencialmente espaliola, asi com3 Echevarrfa lo habia 
sido de oriO'en francés. Pero por mucha q(J.'e fuese la 
afinidad de Mármol con el romanticismo español, éste 
se vió reducido en su admiración y entusiasmo á un 
solo modelo, á Zorrilla, cuyos procedimientos de versi­
ficación trata de imitar, procurando también emular 
su vena opulenta y desbord.ada, lo que consiguió en 
parte, pues muchas veces deja traslUCir en sus compo­
siciones, la riqueza y colorido del modelo, 

En O'eneral, en la poesfa de Mármol domina un tinte 
de me~ancolfa que ignata en el corazón del hombre, se 
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refleja en la lira del poeta. Sus versos fluyen con natu­
ralidad, aun en los momentos en que la pasíón 'parece 
abotagar la inteligencia Maneja con igual dommio to­
dos los géneros y formas poéticas, pasando con gran 
facilidad de lo festivo á lo dramático, ó del tema filosú­
tico al amoroso: abarca con su poderosa imaginación 
desde la novia, á la que canta con los más delicados 
trinos del ruisellor, hasta el tirano, al que hace oir sus 
rugidos de león pronto para desgarrarlo, sin resen­
tirse su robusta mspiraclón, ni en los extremos, ni en 
los medios de esta vasta escala en la que es di~no de 
se~u irlo por la propiedad con que adopta el caracter al 
género y la voz al tema. 

Perseguido y envuelto en las d('s~racias de su patria, 
vive en el destierro, ya cantando trIstemente las desdi­
chas de su suelo, ya' enviando aceradas flechas contra 
sus opresores. Es el Byron americano, llorando á su 
Buenos Aires entre los lúgu!"lres tintes del ostracismo. 

Sus poesías, como él lo ha dicho, pertenecen al reino 
de la musa de la libertad, que triste, pensarcsa y me­
lancólica como la suerte de la patria, al son de cuyas 
cadenas se inspiraba; proseripto y desgraciado como 
ella, ha puesto también sobre las sienes de la patria, 
la corona de su época, salpicada de lágrimas y man­
chada de sangre; pertenecen á esos suspiros ciel cora­
zúo enviados desde el extrangero hasta las playas ar­
gentinas en el ala del céfiro, 6 en el rayo tierno y me­
lancólico de la luna; á esas armonías del sentinliento 
con que la poesía llora las desgracias de la patria, y 
vive esperanzada en su porvenir, durante la larga 
noche de la esclavitud. 

En sus versos políticos, en sus imprecaciones con­
tra Rosas, hay un arranque, un brío, un odio tan sin­
cer~, una tan extraña ferocidad de pensamiento, que, 
si á veces choca por lo monstruoso, otrns veces se 
agiganta hasla llegar á lo sublime de la invectiva. 
~ En qué escritos se han reunido más hipérboles desa­
foradas de venganza y exterminio, mas estrépito de 
tumulto y de batalla, más inflamada sarta de denues­
tos y maldiciones, capaces de embriagar el espíritu del 
leelor más sereno y pacifico, haciéndole momentánea­
mente, participar de la exaltación del poeta, que en 
Jos sigUIentes versos~ 
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A Rosas-25 de Mayo de 1843 

Prestadrne, tempestades, vuestro rugir violento 
Cuando rl'vienta ,'1 trueno bramando el aquilón 
cascadas y torrentes, preiltadme vuestro acento 
Para arrojarll' eh'ma, tremenda maldición •••• 

Si, Rosas, te maldigo! Jamás dentro mis nnas 
l.a hiel di' la Vl'llganza mis horas agitó: 
Como hombre tt~ perdono mi carcd y cadenas; 
Pero como argentino las de mi patria, no . 

• • • • • • • • • • • • • e· •••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

A Rosas-(25 de Mayo de 1850) 

!tosas! !tosas! un genio sin seguntto 
Formú a su antojo tu desUno extralio. 
UeslJues ,It' Satanás, nadie en el muntl(l, 
Cual tll. hizo menos bien ni tanto daño, 

Abortallo de un crimen, has Iluerido 
Que se hermanen tus obras con tu origen 
Y, jamás del delito arrepentido, 
Sól .. las hllras de Iluletud tI' allljl'n . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Tu reino es el imperio de la muerte; 
Tu granfleza ,'1 terror por tus delitos: 
Y tu ambición, tu libertad, tu suerte\, 
Abrir &t.'pulcros y formar proseri(ltlls. 

liauchO salvaje di' la pamlJa rulla, 
Eso no l'S gloria. ni \"alor, ni vida, 
Eso sólo es matar rlOrque tlesnutla 
Te flleron una espalla fratrlcltla. 
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Es difkil que se hoyan escritos yersos más violentos 
contra persona alguna, como no sean los famosos 
yambos de Arquiloco é Hiponacte, cuya lectura hacía 
¡lhOl'carse á las gentes aludidas. Salvo la diferencio 
pntre el puIial y la pluma, hay casos en que el poeta se 
coloca á la altura del tirano á f(uien combate, y así 
como Rosas tiene en la historia su salvaje y siniestra 
grandeza, tienen también los versos de Mármol cierta 
poesía· bárbara y desgreIiada que los hace inolvidables 
y hasta cierto punto imperecederos. 

Pero Mármol tiene en su lira otro cuerda más suave 
y cadenciosa, sin la cual su estro hubiera degenerado 
fácilmente en convulsión epiléptica. 

Bullen entre sus Arnwnias, composiciones de verda­
dera inspiracion, como la titulada Cristóbal Colón. 

~i 110 tI' han liado mOlluml'nto humano, 
~I 110. hay Colombia en tu brillante historia 
.QUl' illl\lorta? ¡eh! tu nombre es el oceano, 
r el .\nlll's la columna de tu gloria. 

Qué navegante tocará las olas 
1J0nlte se \Iit'¡'de la polar estrella, 
Sin ,livisar ell las lIalluras solas 

Tu navío. t.US ojos y tu huella'? 

\'udve deS\IUI·'S á tu mansión di' gloria 
A res\lirar la etl'rnillall Ile tu alma, 
llil'ntras queda en 1'1 munllo oí tu memoria 
Sohre el Andes eterno, pterna palma! 

En esta composición ha unido Mármol á la idea bri­
llante, la soberbia estructura de la forma: 

En las composiciones sobro temas más ligeros en~ 
canta la sencillez y naturalidad de sus versos. Están 
impregnados de este espírit.u voluptuoso y ligero entre 
otras, e~ Canto del foeta, Amo", SlIeños, Adios, Ayer!l 
hoy, A.dws á Montendeo y A Teresa. 

Hay en las firmonias de Mármol otras poesías de 
carácter mas filosófico, como cuando libre de preocupa­
ciones y elementosextraIios, compone su Reeor¡imiento, 
en que se ve al hombre cansado y aft:jido, sinhendo, 
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. . . . . . • . . que le abruma la existf'ncia 
tI' Jl>~sa el corazón, le !tu!'le el alma, 
'\" quierf', solo, en" magestuosa calma 
Salir del mundo para hablar con BiCIS. 

Su Desencanto nos presenta el espiritu del peeta tris­
te en el destierro, y cansado por la esterilidad de sus 
t..dfuerzos, despertando á la realidad de la vida, porque: 

El canto d.el lloeta es la armonia 
Que del cisne la fábula revela: 
Que comienza su canto en la agonia, 
'\" del dulor, cantando, se consuela. 

Mezcla de sombra y luz, su(>üa la gloria, 
Sueüa mun(1os de dichas y tle amores, 
'\" luego al deSI,ertar toca la escoria 
He este prosaico mundo de dolores. 

Mármol sentía grandiosamente la n&turaleza y gus­
taba de abismarse en la contemplación melancóhl~a 
que infunden las noches tropicales. Por eso, sin duda 
alguna, sus cantos de El Peregrino, son lo mejor de su 
obra poética: el pensamiento es allí más elevado y más 
sereno, y hasta la forma se depura algo de los muehos 
defectos que afean sus otras composiciones. 

Los cantos de este poema son cuaaros descriptivos de 
la espléndida naturaleza de estas regiones, calificados 
en su conjunto poI' Gutiérrez, como -un himno en loor 
de la magnificencia del mediodia americano,. en el 
que además del suave lirismo con que conmueve y 
arrebata el espiritu, pinta con gallardia las escenas 
de esLos paises, y expresa con brillo y soltura de imá­
genes lo que siente su corazón, imprimiendo á todos 
sus vel'SOS un sello original y característico. 

Entre las composiciones de esta leyenda resalta el 
Canto á los trópicos, que es un modelo de poesía vivida, 
y el cuadro más completo que se conoce de todos los 
que han intentado reprodUCIr las magnificencias de la 
zon&. tórrida. 

Mármol hizo representar en Montevideo dos dramas, 
pero su éxito fué muy dudoso. El Poeta, en cinco actos, 
es muy prosaico por su es tilll , y muy mediocre por 
lo excesivamente romántico de su argumento 

El Crtl~ado, aunque desprende luz y perfume de la 
vida de Oriente, como dice Cortez, es muy cansado 
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por lo largo de sus diálogos y la falta de movímiento 
en sus escenas, no obstante ser más regular que el 
anterior. 

Pero ni uno ni otro, {larecen ser dIctados por afluella 
misma musa 'lue tan mspirada se había manifestado 
en las composiciones líricas. 
~!ármol también fué novelista. Su Amalia es una 

de las óbras más populares de la literatura argentina, 
porque siempre es leída con el vivo interés que nace 
de su carácter histórico. 

Es una narración anecdótica de la tiranía de Rosas: 
la ma\'or parte de los personajes que intervienen en 
el sangriento drama que allf se desenvuelve, son rea· 
les, y aun son de rigurosa exactitud muchos de los 
actos y palabras que se les atribuyen. f:uonto allí 
pasa es de tal manera sorprendente y maravilloso, 
([ue, á no tratarse de tiempos tan cercanos, y en que 
la invención el:> imposible, parecería aborto de una 
imaginación extraviada y delirante por el terror de 
la ¡:.ersecución y del martirio. 

La novela está escrita en un estilo demasiado descui­
dado; adolece de galicismos y solecismos y por otra 
parte la p:'osa de Mármol carece del nervio é inspira­
rión de sus versos. 

Su paso por los parlamentos argentinos marca la 
época mas importante y sólida de su agitada vida, 
(IU~ dejó grabada con caracteres indelebles en los_ana­
les de la polHica del Plata. Fuó un paladín cons­
tante de la libertad, en los congresos de su patria. 
donde ocupó sucesivamente los sillones de diputado 
y senador, de_sde los cuales 1Iam:) la atención por sus 
notables cualIdades de orador. Desem{>eñó también el 
cargo de director de la biblioteca naCIOnal de Buenos 
Aires. 

Mármol perteneció á esa generaciím de poetas y 
mártires que sucedió á la de la guerra de 'la Indepeu­
ci_a. Fo~mó en la fila de los que salvaron del naufra­
gio la lIbertad y las letras argentinas, de esos pros­
critos que combatieron con la espada y con la pluma 
cOf}tra la tiranía. I~ntre las personalidades de esa ge­
neración, descuella la suya, rodeada de la triple aureola 
de patriota, de literato y'de poeta. 

Trovador de ~a libertad y del amor, ha llevado á to­
das pa,rtes !oI~ 1_lr~ y'su esperanza, ~- en todas ha can­
tndo a l~s divIDldades tutelares del hombre; viajero 
y peregrmo, el mar, la pampa y las montañas pres-
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taron á sus cantos sus grandiosos acentos, sus perfu­
mes virginales y el espléndido colorido de la natura­
leza americano. 

Lástima grande flue en lugar de esforzarse por pre­
sentar peregrinaciones y sueños descabellados, que 
nu tentan más que una realidad poética muy discu­
tida; lástima que en vez de trabajar 'por infundir exis­
tencia permanente é. un orden de Ideas y de senti­
mientos, llamados á desaparecer, no hubiera Mármol 
empleado sus facultades en edificar con los materia­
les 'lue á su alcance tenia, únicos indudablemente, 
'lue en el terreno firme de su inteligencia J,udieran ha­
berle servido para levantar templos, don e el alma de 
la patria depositase los tesoros de su amor. 

Murió el 12 de agosto de 1871: sus últimas I?alabras 
sintetizan la actividad incansable de su espirltu, tan 
duramente puesto á prueba por las muchas dificulta­
des con que tuvo que luchar, dificultades flue no con­
siguieron doblar su carácter extraordinario, pues la 
vemos aún en lot:l extertores de la a~onlo pe.lir 
'V' I ' t b' .\r·d' I h 'V' I 1, o ..... para ra sJar, I 1 a ..... para uc sr, I I-
do! .... para amar y defender á su patria. 



CAPÍTULO VIII 

.IUAN MARÍA GUTlÉRREZ 

Nació este ilustre argentino el G de Mayo de 1809, en 
la ciudad de Buenos Aires. 

En sus primeros estudios se dedicó á las mdtemá­
ticas, porque su padre deseaba que fuese ingeniero: 
pero su inclinación por las letras era decidida y ce­
diendo á sus aficiones, compuso, siendo aún m~y jo­
ven, varios ensayos en prosa, con los títulos de El 
amor á la patria: La utilidad de la Geometria, etc, etc. 

Sólo después de haber leido mucho3 poelas. espa­
ñoles y extranjeros, se atrevió á hacer versos. Fué su 
primera inspiración El arroyo del Tigre. 

Más tarde, cuando su imaginación empezó á tomar 
vuelo, emprendió rumbos nuevos, en esa rama de 
la literatura. Sus valientes esfuerzos eslán sei1alados 
en La bandera ar'gentina en Mayo, y La endecha del 
!laucho, que publicó. El niciadorll. 

En la primera de e3tas composiciones ha mostrado 
Gutiérrez lo p.nérgico de su fantasía y lo vigor03o de 
su entonación: sólo de un alma llonde hierve el en­
tusiasmo han podido brotar estas patrióticas estrofas: 

.\1 cielo arrebataron IIUf~stros gigantes patlres 
El blanco y 1'1 'c'e\pste rte nuestro pabell6n: 
Por ('so en las rpgionl's de la "ictoria ondea, 
EsO' hijo dt~ los cielos r¡ue nos regeneró. 
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Cual águila I'n acecho se alzaba sobre 1'1 mundo 
Para saber qué pueblos lIecesitaban dI' ¡'I; 
Y llanos y montaflas atravesando y rios, 
La libertad clavaba donde clavaba el pit'. 

Poco tiempo después, publicó en .El Comercio del 
Plata., la leyenda histórica Irupe!Ja y la tradición na­
cional Caycobé. 

Muchas otras composiciones, que tienen relación 
con los sucesos patrios, figuran en las columnas de 
.EI Tirteo., periódico ,Político y literario, que redactó 
en colaboración con RIvera Indarte. 

En Mayo de 1837, fundó en compañia de Echevarria 
y Alberdi la «Asociación de Mayo., reuniún de jóve­
nea, resueltos á trabajar por la patria. 

Pero en 1840 todos sus planes fueron desbaratados 
y su "ida sufrió una fuerte conmoción. Fué indicado 
á Rosas, como elemento perturbador y después de va­
rios meses de cárcel fué desterrado. Gutiérrez se re­
fugió en Montevideo. 

Poco después de su llegada, el 25 de Mayo de 1841, 
tuvo lugar en aquella ciudad, un certamen poético, el 
primero realizado en Sud Am~rica, como homenage 
rendido á la idea de la Revolución y al talento que la 
simbolizaba. Gutiérrez, Dominguez, Mármol, Rivera 
Indarle y otros argentinos, unieron su inspirado acento 
al coro general, en esa espléndida página de la libertad. 

Pero fué el primero el vencedor y héroe de aquella 
solemnidad, verdaderamente americana. Su Canto á 
Mayo, fué aclamado por unanimidad. 

Testigos de su inspIración, son los siguientes versos. 

Triunfos y glorias en la lira mía 
Dl'ben hoy rt"Sonar. Cese el gemit10 
Que en torno al polvo 111'1 campeón caiti') 
Lanzara el alma en pav Jroso día . ................................... ...... ............... . 

.................. .................................. . 
Jamás alzara PI pensamiento al cid:) 
A contemplar las IUt'es oe tu ¡!lorla. 
~in tenert!', Selior, !'Il la memoria 
y sin mirar compal(el'ido ('1 sud". 

y cuant10 \.tutle compr¡>n(ler UIl tlía 
Lo qUf' hil'ieron los hombres dd gran ~Iayo 
Ya com(Jrellltí tambií'n que art1iellte raYI. 
111' tu luz 11!"lnal les dirigía. 



- 41-

Dos alins rlespué:; pasó á Génova en compaiiía de 
Alberdi; durante la travesía, escribieron los dos, un 
poeina en prosa y verso cuyo Ululo rué tomado del' 
bergantin en que navegaban <J.Edénll. 

Poco tiempo permaneció en Europa; á su regreso á 
Am~rica, fijó su residencia en Chile. 

Gutiérrez, como casi todos los hombres de su gene­
ración se vió obligado á emplear los mejores años de 
su "ida, en trabajar para vivIr, invirtiendo gran parte 
de su tiempo en ocup'aciones que aunque intelectuales,_ 
no dejan el ánimo lIbre para ningun trabajo extensc 
de literatura.: así es como recién en su residencia en 
Chile, se le presentó oportunidad de sacar provecho de 
sus estudios sobre las letras y la sociabilidad ameri­
cana; de tal índole son su:; comentarios de [as obras 
completas de J. J. Olmedo y del Arauco domado de Pe­
dro de O/ia, con un examen del libro y un estudio so­
bre la época del último autor, y sobre todo la colección 
de poesías que reunió con el titulo de América poética. 

En 1851 pasó al Perú, donde publicó un notable 
juic,:o sobre JI/an de Cariedes, poeta satírico del siglo 
XVII. También es de esta misma fecha su himno mun­
dano titulado A una mujer. 

De vuelta á Chile, tuvo conocimiento de la caída de 
Rosas, poni~ndose enseguida en camino para Buenos 
Aires. Apenas llegado tuvo lugar la elección de dipu­
tados; y Gutiérrez fué nombrarlo entre estos; como 
representante de la ciudad, cargo que no llegó á de­
sempeñar, por haber aceptado esos mismos días, el 
miDlsterio del interior, que le ofreció el gobernadO/o 
Lúpez. 

A fines de 1852 la provincia de Entre-Ríos lo eligió 
para representame en pI congreso Constituyente. Du­
rante algun tiempo residió en ella, siguiendo siempre 
el bien de su patria desde las columnas-de «El Nacio­
nal Argentino., fundado por ~l, y al que sucediú «El 
Boletín Oficial_. 

En '!tS56 public¡'¡, en el Paraná, dos folletos titulados 
La Constitución de Ma!Jo, en que explica con senci­
llez, el alcance de sus miras, v una Biografia de don 
Bernardino Rirad(tcia. • • 
So~ d!gnos de señ!llarse los trabajos (Iue public{¡ p.n 

la «BIbllO.teca AmerIcana., con el titulo de Pensarr.ien­
to.s, f/lá,Hlllas.!J sentencias de esc/'it'ores, oradores!J esta­
d/stas argentinos, escribiendo también la biografía de 
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muchos de ellos. Estos trabajos tuvieron gran éxito, 
nC' súlo por la reputación de su autor, sino también 
por la importancia de la obra. 

En abril de 1861 fué nombrado rector ele la IIni­
versidad, cargo flue conservÍJ muchos afios con digni-
dad y lucimiento. . ' 

El capitán de pat,.icio" que publicó en 186\., es un 
idilio CO!! lágr.im!ls, y sus personaje~ tienen por te~­
Iro las mmed18ClOneS de Buenos Aires. Al año SI­
guiente, dió á luz un libro con el titulo de Estudios 
biog,'ájicos y criticos sobre algunos poetas sud americanos 
anteriores al siglo XIX, en que incluyó algunos arti­
-culos sueltos, 'Iue sobre el particular, habia publicado 
antes. 

a El Inválido. y la -Revista de Buenos Aires., pe­
riódicos que dirigió por esta época, registran impor­
t.!lntes trabajos suyos sobre ciencio, politica, historia y 
ilteratura. 

El general San Martin, es el Ululo .1e un libro inte­
r~sante en que se registra la biografía de este héroe, 
realzada por la variedad de los detalles y la elegancia 
del estilo. 

Filé en 1870 que publicó sus Poesías, (un tomo). Hay 
en este libro muchas composICiones de verdadera 
inspiración, entre otras, aquella en f[Ue celebró la in­
dependencia de Chile en 1845, llella de .versos sentidos 
y entusiastas. 

También se encuenl1'an en e~le libro los lúgubres 
lamentos que inspiraron á Guliérrez los amargos dios 
del destierro, cuando . 

.. . .... . .. .. . , ... , ......... s )brc ruinas 
El bárbaro fundó su f,'rreo trono: 
y en sangrt' ,le sus "íctimas tcuida 
Yistió la roja púrpura; las 1,lantas 
Puso en el t'scabcl dondl.' SP. alzalJa 
El genio santo di' la Ilatria antigua. 
y 1'1 celt'ste pendl'm acribillado 
Por gloriosa metralla, dió ;1 la burla. 

Pasadas las largas luchas qne habían ensangrentad~ 
á su patria y cuando .el pueblo arge,ntin? se un!a. ~n e 
abrazo fraterna I,GutJérrez, en~anecldo ~ a, escrlblO los 
mon'nlncos versos de Las tres sombras, canto hermoso, 
enlgnado por las voces inmortales de L~ca, ~~oreno y 
Belgrano, al pie del monumento que sImbolIzan las 
.glorias argentinas. 
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El poeta refleja allf, el pasado y el porv~nir de su 
patria, nebllloso y sangriento el primero, brillante y 
próspero el segundo; el tribuno, el guerrero y el poeta 
(fe la revolución, llenan la mente con los recuerdos 
de los primeros dias de la vida republicana, conme­
moran las nobles luchas de aquella época inolvidable, 
lloran las desgracias civiles y predican henchidos de 
júbilo, el futuro dichoso de la patria. 

Fl año 1875 fundó en colaboraciún con Andrés Lo­
mas y Vicente F. López la .Revista del Río de la 
Plata», publicación que alcanzó gran éxito, por lu 
selección de sus materiales y la inteligencia de· su 
dirección. 

Muchos fueron los cuerpos científicos y literarios 
que contaron á Guti(~rrez entre sus miembros. 

~sta vida tan lAboriosa y tan fecunda concluyó el 26 
de febrero de 1878, en que el espÍl'itu de Glltiérrez se 
remontó á las regiones del infinito. 

Gutiérrez es un maestro 1m litE:ratura: estudió desde 
muy joven los modelos en cuya contem{llaeión 
aprende el espíritu á familiarizaI-se" con las dIversas 
formas de lo bello; se inició temprano en los misterios 
del arte, y no en balde es tenido por uno de los argen­
tinos que mejor ha dominado el habla castellana, sa­
biendo, sin caer en el arcaísmo, conservar inalterable 
en sus producciones, lo. índole y el colorido del idioma 
nacional. 

Es Gutiérrez, el primero en las letras argentinas, 
que ha llevado á la crítica literaria el buen gusto que 
nace del sentimiento de lo bello y del conocimiento de 
las buenas doctrinas. 

La corrección, el buen gusto, la elegancia, la delica­
deza, he aquí lo que llama agradablemente la atenciún 
en los escritos de este autor. En su poesía hay mú­
sica; suave y deliciosa unas veces, solemne y mages­
tuosa otrl:ls, pero siempre insinuante y melancólica. 

Cuando se inspira en lo sencillo y en lo tierno sus 
versos son delicados y aunque no tiene la foO'osa y 
audaz imaginadón de Mármol, ni la fácil abún~ancia 
y la ir.tuiciÓn de Echevarría, ni las sublimes con­
cepcion~s de Andrade, ni la penetrante mirada con­
que se interna en el alma Ricardo Glltiérrez, no cede 
á. nin~uno de ellos- -en. la gracia y elegancia de la vel'­
slficaClón, en la suavldad del colorido y en la delica­
deza embelesadora de las formas. 
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Juan Maria Gutiérrez es, quizá, el hombre de letras 
más completo que ha producido la República Argen­
tina. Poeta, historiador, romancista, su espíritu ana­
líti·~o y vivaz, su inteligencia educada en los eternos 
mouelos de la estética literaria, hicieron de él un prin­
cipe de la critica. 

Dejó sobre la lucha de la vida, sobre los contrastes 
eternos entre la aspiración secreta del alma y la hue­
lla de hierro del destino, una enseñanza suprema para 
los que, sobre el polvo de la tierra, hacen su {leregri­
naciúJ) con el grave peso de una inteligencia crea­
dora. 



CAPÍTULO IX 

OLEGARIO ANDRADE 

Es tal vez Olegario Andrade el poeta de más vueio 
y de entonación más robusta del Parnaso argentino. 
Sus versos, llenos de fuego y de vida son, ante todo y 
sobre todo, la expresión de un pensamiento vigoroso 
puesto al servicio de las ideas de su siglo: y el canto 
en las cuerdas de bronce de su lira es algo más que 
un arte: es una moral, un sacerdocio, un apostolado. 
La epopeya de su patria: las conquistas del progreso; 
el amor á la humanidad; lodo lo que tiende á dignifi­
car y ennoblecer á pueblos jóvenes que viven bajo la 
éjida salvadora de la democracia.. .. he. ,ahí los 
asuntos para los cuales tiene Andrade voz enérgica y 
emociones que brotan de lo más intim'o del alma. 

Nació Andrade en la provincia de Enlre Rios, ha­
ciendo sus prim~ros estudios en el colegio del Uru­
guay. 

Era muy niño' aún, cuando escribiÉ> sus primeras 
composiciones poéticas, que a pesar de ser tímidos é 
imperfectos ensayos, ya ponían de relieve los rasgos 
caracterfsticos de su filiación, formulados entre las 
brisas de la esperanza. 

En ellos cantó á la patria, al amor filial, á la amis­
tad, á la gloria y á la naturaleza esplendente de su 
suelo nalal. Su inspiración está nutrida por In sen­
sibilidad más que por las ideas; no hay que buscar 
en ellas la armonfa de la forma, sino el mérito del 
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esfuerzo inicial, la frescura de los primeros pensa­
mientos, la vibración simpática de los primeros acor­
des. 

En 1857 abandonó el Colegio, sin llevar más bagaje 
f{';1e s~s estudios . d~ filosclffa, nociones generales df~ 
hlstor18 y conocimientos muy elementales de litera­
tura. 

La índole de sus conocimienlos y su decidida voca­
dún, lo llevaron al periodismo, donde encontró campo 
y espacio á la febril aetividad de su espíritu. Primern 
en Gualeguaychú y sucesivamente en Uruguay, Po­
raná, Santa Fé y Concordia fundó y redactó diversos 
periódicos ya polftícos ya literarios, desplegando sus 
ideas y convicciones en infinidad de artículos llenos 
¡le novedad por su forma y por su estilo. 

Pasó veinte y cinco años de su vida escribiendo para 
la prensa diaria, y siempre con la fuerza de pensa­
miento y de imaginación, (Iue distinguen todos sus 
trabajos. 

Pero no por esto abandonó la poesía; su compo­
sición La libertad y la América, inspirado por los 
acontecimientos bélicos entre España y los Repúblicas 
del Pacífico, es un espléndido cuadro donde se desta­
can con salientes perfiles las magnificencias de la 
exuberante naturaleza americana. Si bien este canto 
no está exento de algunos defectos ellos pasaD desa­
percibidos, en medio de una entonación épica y ro­
busta y de una profusión de imágenes del más acen­
tuado lirismo. 

La poesía Al General Laoalle, tampoco está libre de 
defectos, ya en la rima va en el exceso de metáforas, 
pero indudablemente contlene, sobre estas ligeras som-
bra,s, bellísimas y valientes estrofas. . . 

A. Paysandil, es u.n ca~to magnífico al .patriOtlsmo 
uruguayo en su reslstenC18 contra el Bra¡;ll. El poeta 
que presenc!ó a.fluel hecho de .armas, ha frazado en 
ella las peripecias de la herQlca lucha, desplegando 
hasta las grandes alturas, el magestuoso vuelo de su 
musa épica. La invocación tiene todos los tintes y lo 
solemne enlonación de una elegía. 

~omlJra de Paysan(1it ¡Sombra g-igallt,· 
Que \'elas los despojos Ih~ la gloria 
l'rna de las reliquias del martirio, 

E~pectro vengador! 
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~oJllhra de Paysallllú, lecho de muerte 
/lnnde la Iibertall cayó ,-iolada, 
Altar rte los supremos sacrilicitls, 

Santuario 411'1 ya lur 

..................................................... 

l'aysall4lú! epitafio sacrosanto 
Esrrilo I'on la san~r4' rtl' los lihrf's! 
.\Itar lit' los supremos sacrificios, 

.\ tus c4'oizas, ¡paz! 

En el resto de la composición, su inspiración sigue 
El la misma altura: sus versos son <le vigorosa mus­
culaturay tienen acentos supremos, La esperanza, la 
desesperación, el heroismo, la ambición, el valor y 
la cobardía, todas las pasiones, todos los instintos que 
trabajan y luchan en estos tremendos escenarios de la 
vida, estan alll transfigurados, deslumbrantes, sober­
bios, magnificos en lHS excelsas estrofHs del poeta, 

En la composiciún A mi hiJa AfJllstina, trazó en bre­
\"ese:.:.trofas el cuadro de la eXIstencia en esas pri­
meras jornadas de la juventud, cuando los días son 
claros y serenos y todas las perspectivas de la natu­
raleza que nos rodea están repletas de vida, de armo­
nías y de esplendores. 

La Mujer es un horizonte luminoso en los 'primeros 
días del Edén, siendo una especie de complemento de 
t-sta, su otra poesía La Creación. En esta fantasía 
f'xisten todos los elementos de un poema: Dios y la 
creación, el hombre y su caída. Por sobre los escasos 
lunares (Iue puedan advertirse en ella, están las be­
llezas del cuadro, la inspiración exuberante y la so­
berbia fantasía del poeta, que deslumbran y ofuscan 
por su magnificencia. '. 

El Nido de Cóndores, original y poética apoleósis 
del genio de la independencia americana, es la pri­
mera de unR. serie de composiciones de gran aliento. 
Esta poesía tiene admirables estrofas, por la SOltUI'R 
Ile la rima, por su armonía penet:-an te y por su vigo­
rosa entonación. 

Ig':lal éxito que la anterior composición tuvo El arpa 
perdida, publicada en 1877, cuyo lema es la muerte 
del poeta Luca, en un naufragio, 

Notable es tambien La Noche de Mendo;;a, en que 



- 4~-

llora la ciudad destruida. La entonación es apropiada 
y las imágenes son reflejos verdaderos de acruel cuadro 
de espantosos derrumbes. -

Tuvo Andrade la ambición de los grandes asuntos 
y no se mostró indigno de tenerla. Muchas de su~ 
composiciones justifican nuestro aserto, per.) nos basta 
citar los dos monumentos más gigantescos, germina­
dos por la omniputencia de su imaginación; nus re­
referimos al Prometeo y á la Atlántida. 

La primera de estas, considerada bajo el aspecto de 
su ejecución poética, es la mejor de sus obras. 

En este poema Andrade toma por base una de las 
explicaciones que algunos criticos modernos dan á la 
tragedia griega, hablándonos de evoluciones y pro­
gresos del espíritu humano, pronosticando r cantando 
su triunfo. 

Larga seria nuestra tarea, si en alas de la inspira­
ci{m del poeta qllisiésemes seguirle, cuando nos hace 
8'r¡ LIellas magníficas reflexiones del estado de la tierra, 
flotando como urna vacía en los abismos de la nada, 
cuando nos habla del germen de vida que palpita en 
sus entl'añas, cuando nos pinta le.s esfuerzos del espí­
ritu del hombre, sus luchas y contradicciones y al 
gran Titán (Prometeo) maldiciendo á Júpiter y pro-
nosticándlJle su caída. . 

En ninguna otra de sus obras ha desplegado Andra­
de más librem"nte su fantasía enorme, al decir de 
Groussac que en el inmenso drama de Esquilo, CUYOS 
personajes son dioses y titanes, cuyo coro es' el 
Oeéano, y cuyo escenario es el Cáucaso. dominador 
del mundo antiguo. . 

En todo esto hay esplendidez y exuberancia de ima­
ginación, pero mucho desorden y confusión de ideas 
«reflejando ~u autor en alto grado, como dj~e uno de 
sus compatrIOtas, sus descollantes dotes de. poeta, á 
la r.ar que lot: desvios de su fecu nda inventiva. que 
viSIblemente necesitaba de la disciplina saludable de 
las reglas del arte.» 

Andrade ha tomado el mito griego, por el lado pinto­
res('o y filosúfico, al mismo tiempo, y se complace en 
~sombrarnos ya con la salvaje y áspera energia de 
las maldiciones que lanza Prometeo, ó nos deleita 
con la suavidad delicada y etérea del coro de las Oceá­
nidas. 
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Pero su originalidad reside en la incomparable be­
lleza del estilo, manejando los temas sobrehumanos 
de este cuadro gigantesco con admirable maestría. 

Empieza el poema ccn esta valiente estrofa: 

~obre negro.s co.rceles de gl'anitl.l 
A cuyo. paso. enso.rdecló la til'rra, 
Ho.llando mo.ntes, revolviendo marl~S, 
.\1 viento. 1'1 ro.jo pabellón de guena 
Teliido co.n la luz de cien vo.leanes, 
FUf'ron t'n ho.ras de soberbia loca. 
A escalar el Olimpo. los Titanl's. 

El canto A Victo,. Rugo es otra (le las ob,'as cele­
bradas de Andrade. Esta composición ha sido muy 
encomiada por sus bellezas, que las tiene en abundan­
cia, aunque se noten en ella, algunos pensamientos é 
imágenes exageradas, sin contar las frecuentes aso­
nancias. 

Tiene por tema la misión del poeta en la humanidad, 
flagelador de tiran fas y corrupciones, sacerdote y pro­
feta: 

I)ara enseJiar el horizo.nte abierto 
y bendecir Io.s nuevo.s derroteros. 

Apesar de los lunares indicados, llama la atención 
en esta poesía, como en todas las demás, el vi8'0r de 
la frase, la opulencia de la rima y esa profus16n de 
espléndidas imágenes con que el poeta presenta los 
pensamientos y las sensaciones que dominan su ,espí­
ritu. 

Es el canto A San .J.\1.artín, una de sus obras de más 
aliento, no sólo por la índole del poderoso pensamiento 
que la preside, sino también por el desenvolvimiento 
(lue ha sabido imprimirle. Muchos poet.as han can­
tado con éxito esas épocas y las salientes personali­
dades que las llenaron con sus hazañas, sus virtudes, 
y sus sacrificios, pero quizá ninguno levantó la musa 
lírica á tanta altura como el autor del canto que nos 
ocupa. 

En las estrofas que citamos á continuación, está 
condensado el pensamiento de esta poesía: 

~aciú com'o' el torrf'nte, 
En ignorada y misteriosa zo.n'a 
IJ/' rlus como mar!'!! 



lit' grandl's y sublimes perspectiva!!, 
110 ¡,arl'ce pscucharsp en los palmarl's 
El sl.,lIozo profuntlo 
De las inquietas razas primitivas . 

• l'iació corno el torrl'ntl', 
HOlló por larga y tenpbrosa via, 
nesde 1'1 mundo naclt'nte al mundo ,oiejo; 
Toreió su curSI) un llía, 
y I'ntre marciales himnos 111' "ieh,ria, 
Desató sobre Am(~rlea cautiva 
Las turbulentas ondas dI' su Iduria. 

Como estos versos son todos los que componen esta 
obra, llenos de nerdo y colorido, con todos los perfiles 
de la estética, impregnados del ritmo majestuoso que 
corresponde á una evocación de los recuerdos más 
grandes de la patria. La conclusión es soberbia: 

~o morirá tu nombrt' 
~i dejará de resonar un dia 
Tu grito de batalla, 
Mientras haya en los Anclps una roca 
y un cóndor en su cúspidl' bravía. 

La Atlántida, canto al porvenir de la raza latina, 
fué la última obra poética de Andrade. Es esta com­
posición, de versos magistrales como los que siempre 
brotaron de la exhuberanLe inspiración de AndrRde, un 
cuadro vivo de los movimientos colosales y de la 
acción trascendental en los destinos humanos, de la 
raza que despertó: 

Como enjambre irritado en las sombrías· 
Hondonadas del Lacio, 
ne la raza latina destina!la 
A inaugurar la historia 
y á abarcar el espacio 
Llevando por esclava á la victoria! 

Esta poesia magnifica, sobresale por la grandiosidad 
de las imágenes y el estilo atra.yente de la frase, que 
fueron en Andrade las manifestaciones caracterfsticas 
de su talento poéticú. 

. Andrade fué un gran poeta. Sus soberbias concep­
. "ciones, quizá nos fatigan por la monolonia de lo . '1 , 
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grandioso, porque su inspiración es como la luz abra­
sadora del medio día, derramada por igual y de plano 
sobre tt!ldos los objetos. 

En otros poetas percibimos combinaciones variadas, 
en que se mezclan las exaltaciones de la imaginación 
con las armonías del ruiseñor, pero, en las composi­
ciones de Andrade sólo sentimos los aleteos del cón­
dor en sus excursiones frenéticas por la inmensidad! 

Los cantos d~ Andrade están destinados á vivir per­
durablemente en el dominio de las letras, porque son 
verdaderas creaciones del genio, inspiraciones radian­
tes de un espíritu que sorprendió el secreto de 10 bello 
y de lo grande. 

La inexorable muerte que apagó la luz de su exis­
tencia en temprana edad no alcanzará jamás á las ma­
nifestaciones de su genio, porque Andrade tiene sobre 
la tierra la inmortalIdad del talento. 

El gobierno argentino decretó en 1886 la publicación 
completa de sus obras poéticas, como merecido home­
naje á su memoria, y como un justo tributo á la lite­
ratura nacional, !"{ue aquel enriqueció con los brillan­
tes acentos de su lIra. 



CAPÍTULO X 

RICARDO GUTIÉRREZ 

Nació este poeta en la ciudad de Buenos Aires el año 
1840.. 

Su musa, sin dejar de ser americana, emprendió des­
de sus comienzos rumbos nuevos en !a poesía argen­
tina. 

En el fondo de sus versos hay muchos dolores, mu­
chos arranques y generosos impetus de la juventud; 
muchas borrascas de la pasión encendida y mu~ho 
fuego de ese amor que en el alma de los poetas, es fuen­
te de soberana inspiración. 

Enamorado de la soledad cae fácilmente en la me­
ditación. y preocupado intensamente por la acción, 
olvidase de describir el teatro en que aquella se rea­
liza. 

Pero esto no le impide penetrar algunas veces triun­
fante en el campo de la descripción. cuando sobrepone 
su poderoso talento á sus tendencias naturales. Para 
justIficar lo que decimos basta recordar su espléndido 
poema Lá~aro, prototipo del gaucho cantor, pintado 
magistralmente en estas estrofas: 

Es arrogante y varonil su traza 
En la movilidad 1e su apostura: 
I.a ra;ta de los nobles no es su raza, 
Pero es noule y gallarda su I1gura: 
Porte que no envilece ni disfraza 



La rdra y desl'nvuelta vf'stldura. 
Que lleva con descuido sobf'rauII 
El intrépido gaucho americano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . .. . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . 
:\0; lleva ('1 las prf'IHtas de aquel tl'aje 
Que destaca d!'1 muro sus colorl's, 
C;1I11 toda la arrogancia del salvaje 
y aquella majestad de los sl'üores; 
y I'S (mico padrón dI' su linaje 
El sello de los seres superiores, 
Que t'11 1'1 primer relámpagc adh"lna 
El ojo obser\"altor que le examina. 

De su mirada f'n pi fulgor sombrío 
Hay la intensa quietud de un pensamiento, 
Hondo como f'1 dpsmayo del hastío, 
Fijo (")mo fatal remordimiento: 
Ilastro indeleble del afán impío, 
U del triste y Ilrofundo sentimi!'nto, 
Qut' t'n muda paz ó tenebrosa calma 
Habita lo más íntimo de su allr a. 

No es el Ló~aro, el único laurel de la corona poé­
tica de Gutiérrez, todas sus poesías Uricas son nota­
bles. El poeta y el soldado, La hermano de caridad y su 
poema Magdalena, son composiciones de gran mé­
rito. 

Es El Misionero, una espléndida revelación, del 
hombre, mártir de su fe. 

Hombre inmortal qUE brillas 
En la aureola de Dios como una estrella, 
Yo soy el Fraile que en tu burla humillas, 
Yo le\"anto la Cruz ..... yo muero en ella! .... 

Yo soy su misionero. 
Yu soy su combatiente solitario; 
Todas las sendas sobre el mundo entero 
Son para mí la senda del Calvario. 

Pero es, sin duda, La fibra sall.'!aje la poesía más no­
table de este poeta, no Sólo por la fuerza de la pasión 
que en e1l8 se revela, sino también por la infiniaad de 
sensaciones 1ntrn'las con que á cada paso nos encon­
tramos en su narración, y que impregnando á sus per-
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sonajes de esta atmósfera de sensibilidad y de ternura 
exquisita, la hace reflejar en el espíritu del lector. 

En esta poesía, han vibrado con más intensidad que 
en ninguna otra de sus obras, las cuerdas más tier­
nas de la delicada lira de Gutiérrez, y su lectura nos 
trae recuerdos de Byron, de Espronceda y sobre todo 
de Alfredo de Musset, en que se encuentran esos admi­
rables trozos de poesía, en que la voz fuerte que exhala 
el corazón del poeta, repercute en el ánimo <lel que 
e admira, despertando profundas emociones. 

~Ii corazón es fuerL .. , 
Porque su libra se templó en 1'1 mUlilla, 
Bajo l'l tre.nendo golpe df~ la suertt', 

Mi alma, recojída 
En su dolor profundo, 

Puede con el naufragio de mi \'hla. 

¡Arlios! Solo y errante, 
Cruzar'" sobre el po\\'o de la tiprra, 
e In máscara de dicha en fl semblalltl', 
\" sufocan(lo un corazón mal(tito 

Que, como atroz delito, 
El más sublime amur del alma encierra. 

Es notable también por su lirismo La oración, con 
que Guliérrez penetra en las regiones' de lo sublime. 

Oye la voz con ((ue ;i los cielos llama 
El universo (Iue en la taroe gime, 

y alza al Creador sublill\l' 
La oración que en tu labio se derrama: 

Sil'nte la estrofa que la mar murmura, 
C.mtempla el sol que su corona humilla, 

¡Oh mortal criatura! 
y dobla sobre el polvo la rooilla¡ 

Ricardo Gutiérrez, ha tenido, en medio de lo subli­
me de su arte, una predilección marcada á descubrir 
las sensaciones ~ntimas de los más delicados momen­
tos psicológico~ porque atraviesa el alma en la acci­
dentada lucha de la vida. 

Por eso sus poesfa~ nos encantan por la serenidad 
lIe las reO'iones á donde nos transportan sus versos, 
y !o (Iue hay que agregar, la sedución que ejerce la 



esbeltez de la forma y lo correcto del lenguaje, condi­
ciones relevantes de todas las composiciones de Ricar­
do Gutiérrez. 

CARLOS GUIDO SPANO 

SUlú'e y delicada por naturaleza, es la lira (~e Carlos 
Guido Spano, nacido el año 1829 en Buenos A¡res. 

Su musa se mantiene con noble actitud en la región 
serena, desde la cual se des~ubren hermosas persp~c­
ti vas, y donde la pasión, perdiendo su intemperancIa, 
llega á transformarse en dulce y apacible sentimiento. 

Su Aurora es un magnifico saludo á 

¡El sol! monarca rtpl alto coro 
1.11' pstrellas, magno, sacro, inlllortal: 
liul'rrero illlllenso del ea seo rte oro, 
Padre l1el e1ia bello y triunfal! 

Encantan por su novedad, Las horas, y por su lozanía 
fresca y joven los ¡Quince a.ños! 

Ocupan lugar preferente en sus poesías, las traduc­
ciones y arreglos del griego, como Pablo el Silenciario, 
RllJino, Meleagro, J<ilodemo, Antípater de Tesalia, y al­
gunas otras en (Iue imita á los autores clásicos, con 
notable semejanza, ya en el carácter, ya en los giros 
de las frases, uniendo á esto el mérito de ser él el pri­
mer traductor de estas composiciones. 

Pero en este género, la más notable es la Oda de 
Sajo á Vmlls, en que rivaliza con ventaja con otros 
traductores como Boileau y Deschanel. 

Por la ternura del seatimiento que la inspira, y por 
su ejecución poética, es notable su composición A mi 
//ladre. 

\"na voz interior, un himno :.:-ra\'e, 
Yihra en mi seno ¡oh mallri'! sin cesar, 
Ora navegue en lago azul mi na\'e', 
Ora con furia la quebrante el ma!' . 

•••••••••• ••••••••••••••••••••••••••••••••••••• o" ••••• 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
e lrra hUlllile\t' mi vieta, C)h~cura, I'xigua, 
,;')Ut' dá') IJrillf), 1l1)(lC'r ¡vana ilusión! 
liuarrte yo eje tu amor la llama antigua, 
Alee la mente a la inmortal rpg-ión. 
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y aquel himno inefatJle que no alcanzOl 
\'oz ninguna pn la tierra á trdllucir, 
Le sl'ntiré cantar .:on mi esperanza, 
1\Ie arrullar;, lIenéfico al morir. 

Entre las notas sentimentales de Guido Spano, están 
la Elegía (1) y sobr'e lodtlS, la inmortal Nenia, llanto 
sublime de un pueblo, que gime destrozado por guerra 
cruel. 

Está concebido en una sencillez de formas que en­
c6nta y conmueve. 

En idioma gual'aní, 
Fila joven Ilaraguaya, 
Til'rnas enrtechas ensaya, 
Cantando en el arpa así, 
EII Idioma guaraní. 

¡l.Iora, llora urutaú 
En las ramas del yatay, 
Ya no existe el Paraguay, 
lIonlte nací como tll: 
Llora, llora urutaú! 

Merecen citarse entre sus otras composiciones, Al 
pasar, y.\1éxico. 

Victor Rugo, es un himno al insigne J?oeta francés, 
pero sobrio y maje~tuoso, que mereCIó una digna 
felicitación del aludido. . 

Entre sus muchas traducciones, son notables por 
la fidelidad y precisión con que han sido hechas, El 
Canto de Amor y A ELeira, las dos de Lamartine, imi­
tación vaga, la primera del Cantar de los Cantares, y 
sentida elegía, melancólica, tierna y delicada, la úl­
tima. 

Es inspirada su invocación á La noche; exquisita la 
sensibilidad de Amira; rebosa en paternal carifio, A 
mi hija Maria del PiLar; y está llena de sana filosofía 
su melancólico At home. .. 

Así como en '1870, la guerra franco prusiana, le ins­
piró su Victor por Francia y A la República Francesa, 
veint~ y siete afios después, el sangriento drama gre­
co-turco, reveló su entusiasmo helénico en su compo· 
sición A Grecia, que contiene estrofas tan valientes 
como esta: 

(t) A la 1IH'llloria de JOSl~ Yarella, escrita en portugul'S. 
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alwfl morir t.us hijos, sucumhiendo, 
Cuando Il's da la espalda la victoria, 
En IOl11) ,'spaclo y tiempo prellri,~ntl'l 
.\ patria sin honor ¡tumba con gloria! 

Sus composiciones, á excepción de las últimas, han 
sido recopiladas en un volúmen con el titulo de Hojas 
al nento. 

Guido Spano es clásico por lo correcto de la forma 
y por la simpatía que profesa á la belleza plástica; 
pero su inspiración vuela, en algunas poesías, á mayor 
c.ltura que la inspiración pagana, y el sentimiento que 
se albergn en sus estrofas, es más noble y más tierno 
que el sentimiento expresado en los versos de los poe­
tai antiguos. 

Ha cultivado siempre la pureza de la lengua y la 
pureza de la expresión, desdeñando, por instinto de 
su naturaleza, la forma incorrecta y desenvuelta, tan 
comtín en la literatura contempOl'ánea, y tan inclinada 
por ello al realismo desvergonzadcl. 

Su inspiración es una remir.iscencia platónica, que 
no se deleita en placeres groseros, ni se abisma en do­
lores profundos, ni rie, ni se desespera. 

Si alguna lágrima se desliza por su pálida mejilla, 
pronto se c')nvierte en sonrisa, y sus labios perfuma­
dos moduian siempre una plácida y encantadora ar­
monia. 

Guido es poela por naturaleza; ha vivido cantan­
do, .... morirá soñando .... 



CAPÍTULO XI 

POESÍA GAlJCHESCA 

La poesía popular ó gauchesca, tanto en su expre­
sión sencilla y rudimentaria, como en la que arlfJ.uiere 
cultivada por verdaderos artistas, es una de las mani­
festaciones más importantes de la literatura argentino, 
no sólo por sus tendencias generosas encaminadas á 
levantar al hijo de la pampa, al noble v altivo gaucho; 
sino también por encerrar inapreciables tesoros de la 
tradiciól1 nacIOnal. 

Es el gaucho. iniciador y héroe al mismo tiempo de 
esta clase de produciones, ya liricas ya descriptivas, el 
tipo original de estas vastas regiones, que sin más 
compaI1ero ((ue el caballo, ni otras armas que el facón, 
el lazo y las boleadcras, atraviesa las solitarias pam­
pas, rodando de pago en pago, en medio de una \'ida 
semi salvaje. 

Dotado de una facilidad asombrosa para versificar; 
no es raro encontI'ar quien improvige <!on rapidez 
admirable unas redondillas ó unas décimas sobre cual­
quier asunto, y aun otros que sostengan diálogos en 
verso, los que constituyen verdaderas luchas' de ima­
ginación, en que abundan las ocurrencias oportunas y 
chistosas. Estos últimos son designados con el nom­
bre de payadores y es lástima que por su falta de es-
udio, no siempre se ajusten á las leyes del verso. 
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SUS PRINCIPALES REPRESENTANTES 

Dejando á parte á los gauchos cantor:es y á los paya­
dores, cuvos nombres han desaparecido, y cuyas com­
posiciones han extinguido sus ecos melodiosos en las 
inmensidades de la Pampa, entraremos en la poesía 
escrita ó de im.itación, más ó menoS literaria. 

Apareee como remoto precursor de este género, tan 
original como interesante, un ex-profesor del colegio 
Carolino y capellán del Fijo de Buenos Aires, autor 
de varios Romances históricos, sobre la defensa de esta 
ciudad, y compuestos para «(ser cantados en comunes 
instrumentos (guitarras) por los labradores, los arte­
sanos en sus talleres, las señoras en sus estrados, y 
la gente común en las calles y plazas.» . 

El primero que verdaderamente se apoderó del tipO 
del gaucho para hacerle discurrir en su propio dialec­
to sobre los acontecimientos populares fué el uru~uayo 
Bartolomé Hidal~o, residente en Buenos Aires, el cual 
era á la vez coplIsta y guitarrero. Es autor de muchos 
Unipersonales (monológos,) que hizo representar en di­
versas festividades en los teatros de Buenos Aires y 
Montevideo. Pero nunca logró con aquellos, la repu­
taciún que justamente consiguió con los pintorescos y 
graciosos dialúgos entre, el capata.:; de una cstanc:ia en 
las isla.s del Tordillo, y Ramón Contreras, gart.clw de la 
guardia del Monte, describiendo el uno lo que vió en 
las fiestas mayas en Huenos Aires el año 1822, v dando 
el otro sanos consejos politicos. • 

Los diálo~os de Hidalgo y los de sus imitadores no 
tenían un fin poético, propiamente dicho, pero no 
puede negarse que fueron el germen de la literatura 
gauchesca, que libre después de la intención del mo­
mento, ha producido las obras más originales de la 
literatura sud-americana. 

HilariJ Ascasubi, Estanislao del Campo y José Her­
nánde~, son los que han logrado más liómbradía entre 
estos tn[Jenios del terruño, como los denomina Menén­
dez y Pelayo, y con Sil lectura descansa el ánimo de 
la continuada imitación de Victúr Huso y otros aulo­
r~s franceses, que es la plaga de la literatura argen­
tma. 

Estos poetas, sea cualquierb su valor intrínseco, son 
l?s únicos que nos revelan algo de lo que piensa y 
Siente la gente de los campos. Ninguno de ellos pue-
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de ser calificado de payador, porque hay en sus obras 
intuición artística, apesar de per'sistir con inlensidad 
la fibra popular, especi&lmente en el último de los ci­
tados, 

El porteño Hilario Ascasubi (1807) es uno de los que 
llegó á más perfección en este género,' narrando en es­
tilo gauchi-poético y pintando al pueblo con rasgos ori­
ginales. Sus tres obras tituladas, Santos Vega, Aniceto 
.el Gallo y Paul,:no Lucero son una serie de cuadros 
dramáticos en que describe las costumbres de los 
gauchos, y relata algunos sucesos acaecidos en las 
·orillas del Plata, durante la guerra civil en tiempo de 
Rosas y en l~ época de la Independencia. Pero es de 
notar que el tIpO de gaucho que nos presenta, especial­
mente en el prImer volúmen es, como lo dice su autor, 
-el que se conocfa á fines del siglo pasado. Esto no 
importa para que sus relaciones tengan un colorido 
local muy poéli~o, haciendolas más interesantes el 
.empleo que en ellas hace del lenguaje del gaucho, 
usando de sus modismos y figuras é imitando sus fal­
tas de gramática con tanta naturalidad y chistes tan 
ingeniosos que entretiene y deleita su lectura, 

La obra más amena, ingeniosa y 'original de esta 
literatura singular, se debe á Estanislao del Campo 
(1835) titulada Fausto. 

En este extraño poema, Don Anastasio el Pollo 
.cuenta a su manera á su aparcero Don Laguna, el ar­
.gu.mento de aquella ópera, que vió representar en 
Buenos Aires. 

Prescindiendo de algunas inverosimilitudes, divierte 
é interesa mucho esta especie de parodia del pensa­
miento poético de Goethe, relatada por un campesino 
ingenuo, que cree realmente haber visto al" diablo en 
.el' teatro. Poco á poco, dice Mefistófeles, 

Si quit're hagamos un pato: 
l'stt' su alma me ha dI' dar 
y yo en todo lo h,~ de ayudar. 
Lt' Ilarece bien el trato1 

Como el dotor consintió, 
diat.lo sacó un papel. 
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y 11' hizo firmar en ('I 
Cuallto la gana le llió. 

Todo está dicho con suma sencillez, y nada hay qu~ 
exceda la comprensión del rústico narrador. 

Hay, en el poema, redondillas muy felices, por la 
rápida viveza con que se preciJ,lita el relato. Así cuan­
do el ·capitán presenta á Metistófeles la cruz de la 
espada: 

ViI'ra al diablo r;)torcl'rsl' 
CCIIllO culebra ¡aparcl'ro! 
¡Oij.!anlt"·! 

Morllió 1'1 aCl'r,) 
y comcnz(, á cstrrllll'cersl'. 

Aumenta el encanto de la escena, el idioma propio 
de sus actores, que se presta admirablemente para la 
expresión espontánea y genuina de las ideas que des­
pierta tanta escena maravillosa en sus cerebros des­
lumbrados. La acción se desenvuelve en uu diálogo 
sabroso, en el que cruzan, como nubes coloreadas por 
el iris, los cuadros más brillantes de la agreste natu­
raleza, pintados por el ar~ista de la pampa en su len­
guaje lleno de imá.genes novedosas y de gracia ina­
gotable. 

Las demás poesías de del Campo, son de muy rela­
tivo mérito. 

Pero ia obra maestra de la literatura gauchesca, es 
sin di:sputa el poema de José Hernández, titulado Mar­
Un Fierro, obra cuya popularidad abarca desde las ciu­
dades hasta los aislados ranchos, y de la que se ven­
dieron en diez años más de cincuenta mil ejemplares. 

El tema esbozado en La cauti"a de Echevarría, lo 
vemos realizado con v:rilidad y rudeza· criolla en·la 
inspirada composición de Hernández. El soplo de la 
pampa argentina, corre fácil por sus desgreñados, hra­
vías y pujantes versos, en que estallan todas las ener­
gías de la pasión indómita y primitiva, en lucha con 
el mecanismo social ante el cual se revelan los ímpe­
tus del protagonista, que acaban por lanzarlo á la VIda 
libre del desierto, sintiendo, no obstante, en medio de 
ella, la nostalgia dél mundo civili.zado, de cuyo seno 
se vé alejado: testigos de este sentimiento son esloi> 
versos: 
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l'na madrugada clara 
l.e dijo Cruz qut' mirara 
Las úlUmas poblaciones, 
'\" :\ Plerro dos lagrimones 
l.e eayéron por la cara" .. 

.... 
De este modo el gaucho, perseguiclo~ por la leva y 

ahuyentado por la Civilización, se convierte en temible 
ntatrero que gasta su vida en continuas ~regrinaci()­
nes é través de las agrestes selvas, huyendo de la jus­
ticia y retrocediendo en sus instintos é los luctuosos 
d(as de la barbarie. 



CAPÍTULO XII 

DO!\IINGO F. SAR!\IIESTO 

Se destaca como una de las personalidades de más 
renombre en la literatura argentina de los últimos 
tiempos, la de Domingo Faustino Sarmiento, nacido en 
la ciudad de San Juan, el año 1811. 

Aunque dedicado en sus primeros años al comercio, 
empezó tambien en ellos la lectura de todos los libros 
que tuvo á su alcance, entre los que se contó la Biblia. 

Su carrera literaria empieza en 1839 con la fundación 
de la «Zonda., periódico {lor él dirigido. Poco des pues 
pasó á Chile, donde publIcó en .EI Mercurio. de Val­
~araiso un notable articulo descriptivo sobre la batalla 
ae Chacabuco y el cual le valió ser solicitado para la 
,redacción de dicho 'periódico \18i-l) 

Algunos años mas tarde, asumió en Santiago la di­
rección de .El Nacional», hasta que en '1'8i-~, escribió, 
por encargo del gobierno de Chile varias obras di­
aáclicas para la enseíianza elemental, traduciendo tam­
bien otras, como La conciencia de un niii.o, Manllal de 
L-a historia_de los pueblos antiguos y modernos, Vida de 
Jesucristo, La lisica populari~ada y otras varias. 

Al año siguiente funaó con ellítulo de .EI Progreso,» 
un reriódico, en. colab~ración con Vicente F. Lopez, 
publicando al mismo tIempo «El Heraldo Argentino., 
desde cuyas columnas combatió con energía la tiranía 
de Rosas. 
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Es de esta época su traducción de El riaje de Pío IX. 
Pero es en 1845 que publicó la más célebre de sus 

obras, Facundo ú Cicili,:aciún !I barbarie, que es tam­
bien lino de los libros más debatidos de la literatura 
argentina. . 

Es indudable que hay en él una originalidad indis­
cutible, como tambien son espléndidos los cuadros 
descriptivos que en sus páginas nos presenta, pero su 
interés principal lo constItuye el ser una epopeya dra­
mática de una época culminante en el desenvolmiento 
de la vida nacional. 

Tambien descubre Sarmiento en esta obra, buenas 
dotes de historiador, entre las que se encuentran sutil 
sagacidad para rastrear los hechos y percibir su hila­
cíon lógica, facultad sintética para compararlos y de­
ducir sus consecuencias necesarias, método de expo­
SIClOn dramático y estilo animado y pintoresco, sal­
picado de mucha observación y diseñado todo con mar­
cados tintes poéticos. 

Al año siguiente pasó á Europa, para estudiar los 
diversos sistemas de educaciún, y el resultado de su 
viaje fué la Educación Popular, que le colocó en el 
rango de los primeros educacionistas americanos. 
Pero durante su viaje no desperdició el tiempo, pues 
mandó, al -Comercio del Plata D, de Montevideo, una se­
rie de artículos en defensa de los argentinos residentes 
en Chile, contrariando las difamaciones de la prensa de 
Rosas, al IICourrier du Bresih de Rio Janeiro, notables 
trabajos sobre el americanismo, y por fin á diversos 
periódicos franceses, muchos artículos sobre Lemas va­
riados. 

En Francia fué nombrado miembro del e( Instituto 
Histórico», pronunciando en su recepción, un intere­
sante discurso sobre los motivos y consecuencias de 
la entrevista de Guayaquil, entre San Martín y Bolí-
var. .. 

Uno de sus trabajos más laboriosos fué el periódíc.) 
«La Crónica», que contiene la colección más completa 
de documentos de estadística argentina. 

En 1850 dió á luz la A,.girópolt"s y los Recuerdos de 
Prorincia, interesante autobiografía en la cual Sar­
miento, presenta, evocando recuer~os .de sus primeros 
años, retratos notables de personajes Importantes que 
tuvieron participación directa en la organizll~ión de la 
sociabilidad argentina. En esta obra~ llena de co~or y 
verdad, todo es profundamente naCIOnal, al mismo 
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tiempo que revela una vez más, el talento y fer.undi­
dad de su aulor. 

Al año siguiente publicó la Sud-América, inleresante 
trnbajo histúrlCO, al que siguieron lús recuerdos de sus 
Via;e:; por Europa, A (rica !1 América, consIgnados en 
dos volÑmenes y cüya prImera edición, se agotó en 
menos de dos meses. 

Son numerosas las biog-rafins debidas á Sil pluma, 
entre las que sobresalen la Vtdlt del Presbitero Bal,na­
recia, del Coronel Pereyra, del Senador Gandal'illas, la 
Vida '1 escritos del COf'onel Don Francil3co J. MltIii.~ Y so­
bre todas ellas la del General San Martín. 

Otra de las obras más importantes d~ Snrmiento, es 
la relaciún de la Call1paTia del EjercLto Grande, publi­
cada en 1852. 

Es un panfleto político contra la actitud del general 
Urquiza. Su ledura nos introduce de golpe en el pa­
sado lejano, y nos hace sentir los ardores de la lucha 
y los estallidos del furor guerrero. 

En esta época filé elegido diputado por su provincia, 
al Congreso Constit,uyenle, publkfll1do al mismo tiem­
po dos mteresantes tülleto5, San Juall, SIlIj homlwes !J"W; 
actos en la regenerar"ion argentina y la Conrencíón de San 
Nico!ás de los Arrollos. á los 'Iue sigllie¡'ün poco tiempn 
despues 105 Comenfario:; de la Constitución de la Confe­
deración Argentina. 

En 18tiO, Sil preparaciún política lo llevó á ocupar 
el ministerio de g,)biernn, puesto flue desempeñó poco 
tiempo por haber aceptado lueg0 una comisión Oficial 
á las provincia~ de Cuyo. de donde más tarde pasú 
á Chile, Perú y E"tados Unido5, con el cargo de mi­
nistro diplomático. La compn.;;ición d~ un magnifico 
libro, fué el resultado de su misión en el último de 
estos países, cuyos dat05 respecto á su prog,reso,y cuya 
exhub~rancia intelectual y moterial consignó en las in­
teresantes páginas de Las escuelas (1 ")66).· 

Pero no filé e.;;Le tranujo el único resultado de su vi­
sita á la república del Norte, su imaginaciún infatigable, 
enéontró ~ie.mpo en ":ledio de los deberes de su cargo, 
para escribIr otro Itbro, no menos interesante· nos 
referimos á la Vida de Abrahatn Lincoln. ' 

A su regreso á Buenos Aires, a¡¡¡umió la dirección de 
-1.0. ~ación., con ~o .que de nuevo se incorporó a la 
p!>lillca, en cuya dIfiCIl carrera supo por su inteligen-

18 ascender hasta Presidente de la Rp,pública. 
~ 



Sarmiento tambien filé orador, y tiene como tAl es­
pléndidos discursos, entre los que sobresalen, el elogio 
fúnebre de Rivudavia, el de In apertura del -Ateneo 
Argentino., la apología de Belgrano y otros. 

Es Domingo F. Sarmiento, de guien Il/~mos trazado los 
más sefialndos rasgos de su Vida intelectual, uno de 
los publicistas más ,)riginales á la par que fecundos de 
S~d~América, el campf;!~n incansable de la r.ausa pú­
blica, cuya preocupaclUn constante, fué la de toda su 
vida, y cuya inteligencia pod~rosa, consagrada du­
rante sesenta afios al engrandecimiento de su patria, 
y á la regeneración de América, no tuvo más impulso 
que las luces del saber, ni otro aliciente que la virtud 
sacrosanta del derecho. 

JUAN BAUTISTA ALBERDI 

Nació el 29 de agos[o de 1810 en la ciudad de Tucu­
mán. 

Por la escasez de medios que había en aquel tiempo, 
en las provinc!as, para nutrir la ihteligencia de 105 
jóvenes, Alberdi 'Vino á Buenos Aires á los quince 
años, ingresando en el «Colegio de Ciencias Mora­
les., y más tarde en la Universidad, donde concluyó 
sus estudios. 

Era este el instante preciso, en que las ciencias mo­
rales y poUticas, emancipándose del esc.olasticismo 
trataban de elevar por el raciocinio la inteligencia de 
la juventud. Alberdi, dotado de un espíritu esencial­
mente liberal y de una naturaleza propensa para asi­
milarse las ideas modernas, comprendió el· alcance de 
esta revolución intelectual, y se adhirió á ella con todo 
su entusiasmo ingénito. . 

Dos Ó tres tentativas de mérito relativo, fueron su 
ensayo literario, hasla lJue por fin en 183~ se decidió 
á publicar su Memoria descriptiva de Tucumán fru­
to de los apuntes que hizo en su viaje, tres años 
antes, y que es un cuadro de esa naturaleza trollical y. 
frondosa, con todas las impresiones que le proiJujo, á 
través de los recuerdos, en su fantasia delicada y bri­
llante. 

La contestación al voto de América, (1835) es una ré­
plica á Rivera Indarte, sobre nuestro entredicho con 
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España y la necesidad de cambiar de política con respec­
to ti esta nación. 

Estudiando el ,lerecho natural y po;;;itivo, eles arrolla 
con claridad lldmirRble, las teol'fas de IR escuda his­
tórica en su Fro!Jmento preliminar al estudio del Derecho. 

Con el concur;;;o de Juan M. Gutiérrez, Tejedor, Vi­
cente F .. Lúpez y otros que le servían de colaborado­
res empezó á publicar aLa Moda)), (1834-) periódico lite­
rario. En sus columnas se inició como crítico, fir­
mando con el seudónimo de FiflQ,l>illo una serie de 
artículo;;; satírico;; sobre las co,,;lurnbres reinantes en 
esa época, y en los que se revela poseedor de un caudal 
de profunda observación, fina gracia y chiste mundano. 

Perseguido por H.osas, se vió obligndo ti emigrar, 
pasando á Monlevideo en agosto de 1838. Sin recursos, 
-obligado á trabajar para vIvir, llevaba por único capi­
tal su grande inteligencia. 

Por este tiempo su gran labor fué el periodismo. 
Colaboró en «EINacional)),la mejor publicación que en­
tonces haMa en el Rio de la Plata, escribiendo tambien 
en -El Grito Argentino) yen .EI Inidador», periódicos 
sostenidos por la colonia argentina emigrada en :\10n­
tevideo. 

En ma~'A de 1839fundó con Miguel Can¿ _La Revista 
delPlato-, proponi~ndosecon ella, uniformar opiniones 
en pro de la expedición que contra la tiranía de Rosas 
preparaba el general Lavalle. . 

Despues ele esto se dedicó á su profesión de abogado, 
.aunque sin abandonar por eso el periodismo, pues ade­
más de colaborar en .El Talismiln», fundado por Gu­
tiérrez y Rivera Indarte, el mismo fundó (d~l C-::-rsario) 
con el objeto de condensar en él, cuanto apareciese de 
notable en literatura y en polltica en la prensa de Mon­
tevideo, y una vez desaparecido este, escribíó con Mi­
tre (El Porvenir., semanario de idéntico g~nero que los 
anteriores y como ellos también de escasa vida. 

Para Alberdi, cada suceso nuevo era un fenómeno, 
ya de la ley histórica ú de los errores de los hombres. 
ya de las preocupaciones de las épocas. Este sentimien­
to que le era propio é ingénito, fué el que inspiró La 
.Reeolución de MaIJo, crúnica dramática en cuatro par­
tes, que aunque no la concluyó, es un verdadero dra­
ma, no con la intención de ser representado, sino de 
dar, llor medio de la personificación de los caracteres, 
una idea neta y precisa de los aclares del gran episo­
-dio histórico. 
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En 1S'O, publicó El esqueleto de la Conecnción del 29 de 
Octubre, en que critica el tratado de Mal<.au, firmado por­
Rosas y el ministro de Francia. 

La nueva situación de los asuntos del Plata (lR41) tuvo 
por objeto levontar el espiritu de los emig.·ados, que 
yacia abatido por la disolución del ejercito libertador. 

Empleand,) su espiritu critico, publicó El Gigantc Ama­
polas reti-pieza cómica en un acto, 'fue COmo «La Re­
voluc\ón de mayo), no era destinada á la escena, sino­
á la critico del general Lnvalle y sus tropas por la 
desorganización y anar~uia (Iue en ellas reinaba. 

En Mayo de 1843, embarcúse para Europa desde don­
de después de una gira, fecunda en estudios politicos~ 
literarios y artlsticos, pasó á '-hile, f(lIe fuésu residencia 
por mucho tiempo. 

A poco de llegar allí, revalidó su titnlo de ahogado. 
presentando Cl)n esta ocasi(¡n una .i.\1cmoria sobre la 
conreniencia y objeto de un COllgreso (;eneral Americano, 
que le mereci{, lu nprobación unánime del jurado. 

Poco desollég pllblic{, varios poemas en prosa y una 
Biografio del Gentral Blllnes. • 

Los Americanos {iyados al e,rtranjero, que diú á luz en 
1R45, es un estudio de Ih cuesli,')n del Plata, en fllle 
defiende abiertamente la actitud de los argentinos alia­
dos á los extranjeros en la lu('hn c.)ntm Rosas. Si­
guiendo e mismo orden de idens l'ubllcó La Acción 
de la Europa en América, en pro de )0 inlervención 
analo-francesa en el Plata. 

En este mismo afio, escribió Veinte dias en G('nooa 
narración sacada de sus apuntes de viaje, y que es 
una verdadera gira artística por los palacios y belle­
za~ encerradas en la ciudad de mármol. 

Su trabajo de más resonancia en esta época fué el 
opúsculo con que saludó 012;:' (le mayo de HH7, titulado­
La República Argentina treinta y siete años después de SIL 

rerol/lción de Mal/O. Es una revista de los grandes re­
cuei'dos !fue animaban su espiritu en ese clla. 

De indole completamente diversa es Tob¡,os ó la 
carcel a la vela (185L), donde relata los sufrimientos y 
peripecias que experimentó en su viaje desd~ Río Ja­
neiro á Valparafso. 

En el mismo afio, ron el título de Estudios políticos 
publicó un examen de las ideas del orador argentino 
Félix Frias, abundando en consideraciones acerca 
de la influencia de la Europa y del catolisísmo en las 
sociedades modernas. 
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F.n mayo de 1R:>2, dió á luz la obra de más nombre de 
las muchas que se deben á su fecunda pluma. 

Para poder apreciar la influencia de ella, tenernos 
que hacer previamente referencia de los hechos histó-
ricos qu~ la inspiraron. . 

A medlados del año '1851 tuvo lugar el pronuncla­
miento del general Urquiza en Entre-Rios contra Ro­
sas. La opinión se alzó en favor del caudillo,c¡ue pro­
clamaba la libertad en el suelo argentino, y de un ex­
tremo á otro de América, los emigrados acudieron 
al llamado de la revolución. En Caseros terminó la 
famosa campaña, que tuvo por resultado el triunfo 
completo de la causa libertadora y la fuga de Rosas 
para Inglllterra en fe brero del 52. 

Los hombres de armas habían cumplido con su 
deber en los campos de bAtalla, ahora tocaba á los 
hombres de estudio y ciencia la tarea de constitu ir el 
país. 

Alberdi fué el jefe designado por sus compatriotas 
para dirijir el muvimientu de las ideas que debían or­
ganizar un gobierno regular y libre. Sus estudios y sus 
escritos le presentaban como la cabeza mejor prepa­
rDda para concebir el plontel de una gran Bución. 

El tiempo urgía. Estaba convocada una Convención 
para dictar las leyes constitutivas. Aberdi se puso al 
tl'abDjo y el 10. de moyo de 1S52 daba á luz Las Basei 
!J punto.s da partidu para la organi.'aciún política. de la 
República Argentina, poniendo al final de su obra mo­
numental el proyecto de Constitución r¡ue debía darse 
ja naciún. 

La obra de Alberdi cm un estudio de los obstáculos 
que hahían Impedido hasta entonces, cimentar sobre ba­
ses sólidas el establecimiento de un gobierno definitivo. 

Pasaba en revista el punto de partida (le las ideas 
coloniales, el cambio traído por la revolución de la 
independencia; los extravÍos de los que luchaban por 
una federación que no compl'endian y el unitarismo 
que llevaba al absolutismo. En una palabra, hacía 
la historia de las ideas que habían militado durante 
cuarenta aiios de emancipaeiún, para deducir el sistema 
poBlico que convenia adoptar, y ese sistema lo presentó 
en el proyecto que fué más turde la Constitución d~ la 
República Al'gentina. . 

Es esta la obra capital de Alberdi: ella es un curso 
completo de derecho público americano. Popular en 
toda la América latina esta obra más que ninguna 



-70-

otra, lleva el sello del gran jurisconsulto, del eminente 
publicista y del filósofo profundo. 

Pocos obras se han publicado en este país ,le 
más utilidad cllle esto, que brilla tanto por lo severo 
de la f<?rma como por l~ ~levado de las ideas, y á la 
que bien podría aphcarsele lo~ que Voltait·e deda 
del autor del cEspíritu de las LeyesD: "el género 
humano habla perdido sus tituloa; l\I. de Montes'luieu 
los ha encontrado v se los ha devueltoD. Del mismo mo­
do podría decirse: "la República Arg~ntina hahía perdi­
do sus derechos y el docLor Albercli se los devolvía 
consignados en el grun libro f{ue dchia servir de pe­
destal á la organización constitucionol d~ lo patria, y 
de enseiíanza á las generaciones 'Iue bw,;{luen reulizar 
la libertad y lo moralidad como fuente del orden y det 
progreso argentino. 

Esta obro colocó á su autor en primera linea entre 
sm~ compatriotas, corno pensador y legislador. 

Restablecido el orden polftico, el gobie!'no nom bró· 
al doctor Alberdi encargado de los negocios de su pa­
tria ante los gobiernos de Inglaterra, Francia, España, 
é Italia. 

Durante su estadía en Europa fué agraciado con 
varios i(tlllo~ honoriticos y aCRrlémico~, entre otros los 
de Miembro correspondiente del Instituto Histúrico de 
Francia, de la Academia de Historia de Espaiía y. de la 
Sociedad geográfif.·n de Ber:ín. 

Regresó á Buenos Aires en ur;o, habiendo ~ido desig­
nado en su ausencia, para representar en el congres<> 
á su provincia natal, pero su quebrantada salud 1() 
obligó á volver á r':uropa donde después de una vida 
laboriosa y fecunda corno la de I>0cos de sus compatrio­
tas, pasada casi lodo ella, en el destierro ya" forzado ya 
voluntario, y empleada continuamente en el mejor ser­
vicio de sus nobles ideas. murió en Paris e118 de j uni() 
de 188i. 

Fué toda una entidad! Un agitador incansable de ideas 
en las lides valerosas del pensamiento! Simboliza una 
faz de la inteligencia argentina, y tanto en el diarismo, 
como en el libro trazó hondo surco, que lo ligará á la 
posteridad con el caudal de servicios amontonados en 
décadas de labor y de lucha. 

No fué un sabio sino un pensador. 
De ahí es que su biograffa esté en sus escritos, sien­

do de admirar que, en medio de las dificultades para 
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ganarse la subsistencia, haya dado á luz mús de se­
tenta publicaciones, dejando muchas otra" inéditas, 
que legó á la pc,sLeridad, con el solo objeto de contri­
buir á la libertad y organización del país. 

Estuvo siempre á la altura de las cuestiones que 
trató, y hubiera dejado un cúmulo de obras tan ma­
gistrale3 como Las Bases, si ciudadano de un país ya 
organizado, no se hubiera visto en el caso de tratar 
en folletos los puntos incipienles de su constitución. 

El gobierno nacional, conveacido de la importancia 
de los escritos de este hombre eminente, decretó en 
1886 la recopilación, en una edición oficial, de todas 
sus obra:;, publicatlJs é inéditas, levantando así á su 
memoria un monumento inmortal, 'lue es á la vez 
honra y gloria de las letras argentinas. 



CAPITULO XIII 

BARTOLOME !\lITRE 

Nació el 26 de Junio de 1821 y pasó sus primeros 
años en Patagones. 

Al mismo tiempo que nutría su inteligencia en di­
versos colegios de Buenos Aires y Montevideo, apren­
dió tambien Ií pulsar la lira y á esgrimir la espada. 

Su primer trabajo poético fueron les Ecos de mi lira, 
que publicó siendo muy joven. 

Durante su destierro en lViontevideo y en medio de 
las c(;ntinuas intranquilidades de una guerra civil, con­
tribuyó á la fundAción del «Instituto histórico-geográ­
fico» redactando I¡) mism.) tiemlJo «La Nueva Era» y 
colaborando taml,icn en «El Nacional», «El Iniciador» 
y « El Corsario»). .. 

Poco despues pasó á Bolivia, donde fué encargado 
por aquel gobierno de la fundación de un colegio mili­
tar. No por esto abandonó el periodismo, al que siguiú 
ariliado desde las col umnftS de (.La Epoca )1. 

Envuelto en los sucesos políticos de oC(uel país, se 
vió perseguido, y pasó á Chile, donde al frente de (El 
Mercurio» y otros diarios emprendió una cunlpaña 
contra su gobierno, que tuvo por consecuencia un ca­
labozo y por epilogo el destierro. 

Fué entonces que regresó á su patria, tomando 
parle el año 1854 en la cónvención constituy.ente del 
Estado de Buenos Aires. 
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Este mismo :1 :." publicó uninteresanle esludiosobre 
el literato Riwl" i ¡ldarte; y ciió también á luz la cclec­
eión de sus N;/II: ,-, 

Durante Ii! ;,,'¡,linistración de Alsina, Mitre volvió 
á la prenstt, 1, 1,: tndo la dirección de oLos Debates., 
,que abandon,', ¡' ,'oco tiempo por aceptar el ministerio 
(le ~obierDlI. 

MItre br. }líll' publicado interesantes artlculos en 
iIILa lIuslrs('¡o"I' \ rgentina. sobr~ la simpática ~gur~ 
del ~eneral P,'::,:,' no; por este tiempo su trabaJo prl­
millvo rué tlnq ,do y su Historia de Belgrano levantó 
un mOnUmE'nl, ¿¡quel héroe. 

Las página!-\ ,', tlsla obra, dice du Mesnil, son dig­
nas de Tácit(" ,.. , ,¡<lo de admirar en ella, que lo volu­
minoso del tnd " 11 no quite la perfección que hay en 
todo él. 

Como homlo: de estado, su obra magna ha sido 
establecer la 111; ,d desu patria, de Jo que fué electo 
presidente en 1'" 

Terminad/) ", período "olvió al diarismo, fun-
dando «La 1"111'1, " 

Desde sus f,,:, nes empezó á publicarla Historia de 
San MorUn, ';:' ,'omprende tres gruesos volúmenes. 
La edición COII!' ta recién apareció en 1889. 

Esta obra h/, lo reconocida por autoridades com-
petentes en In 1: .,~ria COn1.O un trabajo de gran valor 
histórico, al !JI, :ay que agregar un estilo claro y fá ... 
cH y. una grl1n i' ar~ia1idad, 

Adpmás dl' e,. .; trllbajos tiene corno historifldor, va­
rios otros iml'" ntes, como los Episodios de'la ller:o­
lrlciti" , y olr'o IJI, ,'ecienles, Comprobaciones Itüttiricas, 
y NlleCCJ:; COll/pr.', I·iones Itisturicas. 

El tulenlo dI' :-,. :re es eminente como militar é his­
toriador, asl c', ,; , , político, literato y orador. 

En la tribun .. 1 damenlariasubyugan sus brillantes 
improvis8cion,~:-, 'Ino de sus grande~ triunfos como 
orador fué la' i 't>.rpelación al gobierno de Buenos 
Aires sobre su 1" licipación en el famoso «Acuerdo de 
San Nicolás. ('n '(IUP., con la fuerza de su palabra v 
una argument;" ,o irrefutable, decidió el rechazo de 
aquel pacto }Jr)l': legislatura del Estado. 

Sus Arengas, I 11 sido impresas en un volúmen. 
En Una proci/; .-ia guaraní, Milrl' ha estudiado los 

or(genes y ante" dentes de la provincia de Corrien­
tes. 
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Sus últimas producciones literarias son las traduc­

ciones de -La Divina Comedia» del Dante y de las 
Il0das» de Horacio. Lo. pri mera estlÍ hecha en tercetos, 
y su pr:ncipal mérito consiste en las notas ilustrati­
vas del traductor. 

Las obras literarias de Mitre, representan en con­
junto, uno de los mayore:; esfuerzos intelectuales, 
llevado á cabo ptlr un argentino. 

A su vasta ilustración agrega gran facilidad para 
la nar"ación animada. dan(to interés y movimiento á 
los más grandes cuadros de la historia nacional, en 
medio de los cuales es de notarse Sil amor á la verdad 
y su gran independencia p:lra juzgar los sucesos y los 
hombres. 

Después de haber pasado por las allas cumbres del 
poder, vive hoy en la serena región de sus prestigios, 
consagrado al cultivo de la~ letras, y recibiendo el ho­
menaj~ de respeto de sus conciudadanos, que lo admi­
fan tanto por su talento como por sus virtudes. 

VIl:ENTE FIDEL LÓPEZ 

En la misma tarea de investigaciones históri'~as se 
ha ocupado Vicente Fidel Lúpez, nacido el año 1815 
en la Ciudad de Buenos Aires. 

En 1833 se fundó en esta ciudad una «Asociación de 
estudios históriccs y sociale:;», en la que se inició 
López como escritor, revelando la (ndole de su espíritu 
investigador, secundado por un estilo sobrio y un 
criterio amplio. 

Su obra maestra es la Historio, de lo, República Ar­
gentina, paciente y concienzudo trabajo de investiga­
ción, que inicia con su~ orígenes siguiéndola en su 
Revolución y terminando con su enorme. desenvol­
vimiento polftico y social. 

Encabeza esta gran obra, una notable ((introducción» 
que encierra un brillante estudio de historia filosófica, 
y es lástima que la importancia que tiene yel interés 
que representa, se encuentren á veces empañados por 
las preocupaciones de épo~as dema~iado cercanas .. 

Pero esto no es un defecto, es simplemente un m­
conveniente, no podemos ser historiadores de nues­
tros tiem{)os, porque para escuchar las lecciones de 
esa historia, nos estorba el ruido contemporáneo. 
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Perr, L()pc7. t.:\mbién es orlHlor, orador in5pirndo y 
en'\rgico cuando lo exigcn Ins circlIllstnncias. No po­
drIÍ. cnlif1cnrlo ,le otra mancra, ninguno 'lile len su 
discurso en defensn tlel acucrdo de Snn Nicolús, y bien 
merece e.;e t!tlllo el 'PI!} ,1e,;plle:i dc ni,' la,; aplnudidas 
palabras de POI't,'la, de :\litre y ,le V~lel Súrsfielll, se 
leval\ta cOll'.'en,·i,111 tle,,;1 mi:imn, y 0'1 modio de una 
mllltitu,l '1uc le Ilonn ,le :mpl'cclIciones, empiezn su 
discurso clm O,;t:IS en:\rgicfl.'; palabra:;;: « En el ClIrso 
de esta discusi,'IIl, Iw Jlutndo 'lile hn y ([U ien seper­
mite interrllmpir la VOl de I,)s nra,lores con seiinles 
de aprobaciún ú ,'cprob:\ci,')n, se~Íl'l el impu Iso de sus 
pasiones .... Bien plle .. ! Ya '1ue e:iO exi,;te y yo no [o 
puedo remedia,', me hn'lro en ,leclorar bien ulto, que 
esas demostraciones no tendrán ninguna influencia so­
bre mi espíritu .• 

En su constanl.e labor ,lr~ investignr lns minuciosida­
des de la historia nacional, .;on numerosas las publi­
caciones 'lue con:;;tantemente ua á luz, sin menoscabo 
de continuar su obra m3gna, 'lue persigue con labo­
riosidad encomiable. 

De los más notables enlre a'(uellns trabaJos, son sus· 
Recuerdos del pa.ado 'lue publicó .La Nación. el 
año 1894. 



CAPiTULO XIV 

NICOLÁS AVELLANEDA 

En Avellaneda, á semejanza de otras personalidades 
que ya hemos tratarto, están tan ligada su labor lite­
raria á su tarea polftica, qu P es imposible seguir por 
separado los diversos caminos por donde ha desarro­
llado su actividad. Por esta causa lo· seguiremos co­
mo periodista, orador y prosista, al mismo tiempo que 
como diputado. senador, ministro y presidente de la 
república. 

A excepci{m del verso, Avellaneda ha cullivado lodos 
los géneros literarios, siendo la prensa el primer esce­
nario donde ejercitó sus fuerzas. intelectuales. 

Bien pronto demostró que había en él tela suficiente 
para un gran politico, cuando desempeñó en la pro­
vincia de Buenos Aires, el ministerio de gobierno. 

Durante la presidencia de Sarmiento, fué "ministro 
de Culto {. Instrucción Pública y por último, pocos 
afíos después, fué electo prE:sidente de la república, 
SIendo precisamente en medio de las continuas preo­
cupaciones polHicas, que se acentuó como orador y 
publicista. Sus mensajes al Parlamento son modelos 
acabados de elocuencia polftica. 

Pero sus temas son universales, como lo era su ta­
lento, y sus discursos fascinan y encantan, cualquiera 
gue sea el punto que traten. En las tumbas, reanimaba 
a los personajes objeto de su oración: en frente de las 
estatua~ hacia que estas adquirieran el gesto y la ex-



-77-

presión de los que fueron: !lnte el ejército, dignificaba 
al soldado, ecardeciéndolo para la lucha por el honor 
nacional: hablando en presencia de asambleas predis­
puestas, trocaba su ira en aplausos, y en donde quiera 
que resonara su V(fZ, era siempre respetada por la 
autoridad de su talento. 

Pero aparte del valor intrínseco ele sus nol.ables do­
tes oratorias, existe una circunstancia que aumenta su 
"valor: Avelhmeda no nació orador, sino que á la 
manera de Demóstenes, tuvo que vencer debilidades 
físicas, consiguiendo que el poder de la voluntad, in­
teligentemente dirigido, cubriese los defectos de la na­
turaleza. 

Comú escritor ha dejad/) páginas admirables. Lás­
tima que siempre escribió de prisa, pero esto mismo 
da una idea de lo que hubiera producido en la calma 
metódica del gabinete. . 

Como crítico literario é histórico, ha terciado en mul­
titud de debates, haciendo siempre lujo de una erudi­
ción y estilo incomparables. 

Resumiendo el juicio de su obra se puede decir, que 
como escritor dejó piezas notables de literatura, en 
que predominan el clasicismo, el gusto refinado y la 
belleza suprema de la forma, y como heruldo el más 
galano y vigoroso de la tribuna argentinn, lega ú la 
posterid'id, modelos de elocuencia repleta de gnmdes y 
sentenciosos pensamientos que ([uedan incorpor..ados 
con su memoria á la libertad nacional. 

.IOSE l\IA!'IIUEL ESTRADA 

Nació Estrada el añc 18i2, obteniendo cuando openas 
conlabadiez y seis allos, un premio ofrecido por el Cír­
culo Literario á la mejor composición sobre el descu­
brimiento de América. 

Siendo aún jóven escribió uno de sus trabajos más. 
notables el Ecangelio Americano, refutando en él las 
teorías liberales de Francisco Bilbao. 

Poco amante de la crónica, sólo utiliza sus el~men­
tos para destmlrañar la profunda filosofía de los hechos 
y aplicarla como enseñanza luminosa en sus Lecciones 
de historia. " . 

El Catolicismo y la democracia, es su profesión de ·fe 
omo católico sincero, al mismo tiempo quela decla-
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ra~it'¡n de principi()s ("le IIn ('ill'¡ndano puro). A (\!üpsi­
guiú en HiGa un HlIsa!l0 hisfti,.ico sobre In f'('/"ol,wi,in dI' 
los COmIlTWI'OS del Para!JlltL!J en el si!Jlu XVIII, cfln 
un npéndi('e sobre In actual siluaciún politicp rle 
dicha Hepública. . 

En 1~71 fué creflrla en el C"I~~io :s nci()nal, la cúte­
dra de InslruciÍln Civicn, y Estrada nombrudo pltra 
dictarl/l: sus leccione~, recoj,iluum; algunos niin~ mós 
tarde, forman II n hermoso libro, Lit politi.:a liberal bajo 
la tirania de Rosas. 

Iniciau/) poco despué3 en la vida polltica, no larrlú 
en call1biar su cúteura pur una lWllcn en la Convención 
r~formadorn de la consLituciún. Fué despues, ú pesar 
de no ser abogado, profesor de derecho constitucional. 
y varias veces repre:5enlante del pueblo en los con­
gresos nacionales. 

Sus numerosas atenciones de esta época de su vida, 
al par 'fue sus largos y pacientes estudios, no 
bastaban á llenar por comJ?]eto su tiempo, pues también 
:10 tuvo para fundar y dirljir ]a -Revista», la mejor 
publicación que en su género ha existido en este pais. 

Pero donde la talla:de ESll'ada, se destaca culminante, 
·es como orador, titulo que puede medir sin reparo, 
con los más notables de la República, siendo por más 
de un concepto, superior á muchos de ellos. 

P05;eia todas las facultades y todos los secretos de 
arte tan dificil, y su palabra desbordante de elocuen­
·cia, á la vez que elevada y enérgica, impresionaba y 
·conmovia. 

Entre sus discursos más notables, hay que hacer 
mención del de la apertura de su cátedra de Historia 
Argentina, en que hizo un notable bosquejo de la civi­
lización política del Rio de la Plata. 

En los diferentes congresos de que fué· miembro. 
muchas fueron las veces que dejó oir su voz, pero con 
tintes más marcados que en otras ocasiones. aun re­
suenan con la brillantez caracleristica de su estilo y 
la profunda abundancia de su ciencia. los enérgicos 
ataques con que en 1886 contrarió los recursos ile la 
fuerza. 

Su alma templada para la lucha. sincera. vehemente 
y apasionada. tenia la elocuencia noble é inspirada de 
los creyentes. 

La descripción de su vida. es fácil que encontrara 
estrechos las proporciones de un libro. pero la sfntesis 
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de sus sentimientos, de sus onhelos y de sus pasiones 
está conrentrnda en dos palabras sublimes: Dios!J Pa­
tria. 

PEDRO GOYENA 

Nació en Buenos Aires el aiio 18-13. 
Apenas tenía veinte y un oiio, cuando fué nombrado 

profesor de filosofía del Colegio Nacional, cargo que 
uesempeiiú hasta que se groduó en 1869. Al Olio si­
guiente se hizo cargo de la altevista Argentina., donde 
publicó numerosos trabajos de critica, con los que 
llegó al primer rango entre los literatos argentinos. 

Elejido diputado á lo legislatura y más larde al 
congreso constituyente, fué por su gran elocuencia un 
caml?eún de la inteligencia en las luchas polílicas y 
.religlOsas. 

Fué profesor de Derecho Romano, durante varios 
años, hasta que por fin en 1880 empieza su gran pe .. 
r19do como orador, pronunciando desde su sillón de 
Diputado, sus admirables discursos sobre el matrimo­
nio cil:il, la enseñan;a laica, el recurso de la fuer;a y 
otros no menos notables. 

En 1882 fundó en compaiiia de .Estrada, un periüdico 
-católico _La Unión) revelando con este motivo, bri­
llantes dotes de polemista. 

Como biógrafo, tiene un laborioso Estudio sobre'Félix 
Frías, con el que tenia notables puntos de semejanza 
moral é inleleclual. 

Goyena nació filósofo, y lo fué eximio por el caudal 
copioso y sólido de ilustración que adquirió. J~n la 
tribuna su poder de análisis no tuvo' Plvales que le 
disputasen 1& primacía, su elocuencia se difundfa y 
profundizaba, hasta donde tan sólo alcanzan los espl-

, ritus superiores, su lenguaje era de una riqueza abun­
dante é Jllagotable y, por último, cada palabra condu­
-da una intención, porque en su cerebro privilegiado, 
cada insLanteera una idea. 
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PABLO GROUSSAC ,¡ 

Aunque de nacionalidad franc6a, 
desde muchos años en la Repúblic,t 
descuella entre los escritores de JI 
notabies dotes de critico y de prosi" 

Ay'arte de sus múltiples coiaborucio' 
perIódicos. ha dirigido personalm 
frangais5. órgano de,la colonia fl'il 

Aires. y posteriormente una de las 
que han visto la luz, entre nosotros; 
«La Biblioteca-. en I{ue colaboraron, 
literatos argentinos. 

A él se debe una interesante nO\'l~ 
to "cdado y ~nos apuntes de vi¡¡j~ 
gara. 

Varias son las personulillodes ar" 
sido objeto de especiales estudios di 
guiéndose entre otros sus notables tr 
mol y Andrade. 

Poseedor de conocimientos proful' 
sas ramas del saber. y dotado de u 
temente critico, agrega en sus eserit." 
de3 la elegancia y armonia de la pr, 

En la actualidad d"sempeña el cn 
la Bibliowca Nacional. . 

(1) CJn·)ciend) el Sr. Grilus33c, nuestra i 
unos apuntes de literatura argentina, nos ind., 
lar, su disconrormidad c 1Il la insereión qUI' 

bía hecho en el nuevo programa de la ma t," 

tualmente: "S)y francés,y no me consider,) 
incluído en la historia literarIa argentina ... 

,'II!lSsae reside· 
~"'IJlina. donde 
. "ti tila por sus 

'11 infinidad de 
.. I,e courrier 

a nn Buenos 
:' oI'/'S revistH 
, I'derimos al 

'11;1:-; eminentes 

, 11 i :1110 El Fru­
j '[lita al Niá-

in:l,; que han 
r ,¡,"te, distin­

. ' . ...; ,;'Ibre Már-

"11 las diver­
"'I'il il eminen­

. ..;! é1S p.ualida­
:'all(~esa. 

I p ,li rectdr de 

';."d 'le publicar 
'1' ",lrt.1 patticu­

; 11>'llbre se ha­
'",j"lIltt1nos te.x­
:,'I'I',-!1O para ser 

Deseando no contrariar sus deseos, y al 1l1\'~ '1'1' I rl'alizar los 
nuestros. no Ilasando p')r alt/) ninguna I"'r- ;:,,1 ',,1 literaria In­
cluida en el 11rograma, n,)s hemos IImit.ldo ," 'I'l~alar en estt" 
lugar, una breve noticia de su labor intelolctu·,!. 



CAPITULO XV 

LA ORATORIA DE LA REVOLUCIÓN Y DE LA INDEPENDENCIA 

Mariano Moreno nació en Buenos Aires el 3 de sep­
tiembre de '1778. Hizo sus primeros estudios en el 
colegio de San Carlos, siendo uno de sus profesores 
frar Coyetano Rodriguez. Dotado por la naturaleza de 
un temperamento activo y fogoso, al que agregoba una 
extraordinaria perspicac18, se hizo notable desde su 
juventud. . 

Concluyó sus estudios generales á los \'einte' y un 
años y en li99 pasó á la Universidad de Charcas, 
donde se doctoró en teología y leyes. 

Allf empezaI'on á germinar en su cabeza, ideas de li­
bertad é independencia. A su regreso á Buenos Aires. 
su llegada fué precedida por la fama de sus talentos en 
el foro, siendo nombrado al poco tiempo, 'relator de la 
Audiencia y en 1809 el virrey Cisneros lo nombró su 
asesor privado. 

Fué por este tiempo que obtuvo uno de sus más 
grande::s triunfos con la célebre RepresMtación deJlos 
ltaeendados. . 

Tal era Mariano Moreno cuando empezaron los 
grandes sucesos en <lue tomó parte tan activa. Realiza­
dll la Revolución, el'pueblo lo nombró secretario de la 
Junta. 

Durante este periodo fundó la «Biblioteca Nacional» 
de:'Buenos Aires y la «Academia de Instrucción Mi­
litar.. 
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Antes y después de su elevación al poder" su in­
gerencia en los asuntos pollticos, muchas fueron las 
veces que su voz enérgica como su alma patriota, re­
sonó en las asambleas popular.es para fomentar pri­
mero, y sostener despues la acción emancipadora de la 
revolución de Mayo, cuya import&ncia moral y práctico 
fué quizás el primeru en comprender. 

Fué uno de los motivos de su salida del gobierno, el 
famoso decreto sobre los honores al presidente, que es 
la manifestación más elocuente de sus ideas democrá­
ticas. 

Seis dias desput'~s de su renuncio fué encargado de 
una misiún diplomática ante la corte de Londres, para 
donlle salió á prin~ipi,)s del afio 1811, falleciendo en el 
viaje el 4 de Marzo. ¡Viva mi patria! fueron sus ú!timas 
palabras, y ellas si .... tetizan su vida. 

Moreno fué el numen de la Revolución de Mayo y 
el apóstol de la democracia en el Plata. 

Su carácter activo, emprendedor y enérgico, está 
bien reflejado en su corta vida pública, y es digno 
acreedor de las palal'lras del coronel Saavedra, que 
cuando supo su muerte en pleno océano, exclamó: 

((Tanta agua era menester para apagar tanto fuego .• 

No puede pasarse por alto al tratar la oratoria de la 
época emancipadora sin consignar los nombres de los 
distinguidos jurisconsultos Juan José Castelli y Juan 
José Passo, que con su talento abogaron tan brillante­
mente por la causa de la libertad, en los cabildos abiertos 
de Mayo (1810), contrarrestando en nombre de América 
los argumentos de la Metrópoli. 

Los dos fueron secretarios de la Junta Provisional. 

Manuel Antonto Castro, nació en la ciudad de Salta 
el año 1781. Sus grandes talentos as' cerno su mucha 
prudencia, fueron apreciados por las provincias, que á 
competencia lo eleg'an para que las representase en 
los congresos. Como presidente de la Asamblea Nacio­
nal ilustró su elevado puesto en las cuestiones que allf 
se dilucidaron, mostrando siempre sus profundos. co­
nocimientos en poUtioa y en jurisprudencia. La pro­
vincia de Córdoba de que fué gobernador y su Uni­
versidad, le son deudoras de reformas provechosas, y 
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muchos son también los periódicos de su época que 
insprtaron notables articulos suyos, llenos SIempre de 
enseñanzas provechosas. 

Además de su inteligencia y buen criterio, su acen­
drado patriotismo resalta en varios opúsculos que por 
los años de 1820 dió á luz, resaltando entre ellos el que 
lleva por Utulo Desgracias de la Patria. Su escrito más 
nowble como juris,'onsulto es el Prontuario de prác­
ücaforenae. Murió el año 1832, siendo presidente de la 
cámara de justicia. 

Antonio Sáen; nació en Buenos Air~s el al10 1780, y 
después de doctorarse en filosofía y teologfa, dedicóse 
tnmbién á la jurisprudencia, siendo inscripto en 1804 
entre los abogados de la Real Audiencia de la Plata. 

Abrazó con entusiasmo la causa de la Revolución. 
En el Cabildo abierto de 1810, es de admirarse la ma­
nera como el P. Sáenz expresó sus ideas en la vota­
ción: Es ya el caso, dijo, de que el pueblo reasuma su ori­
!linaria autoridad y derechos. En 1810, sólo se permitían 
expresarse de esta manera los caracteres de templada y 
enérgica fibra. 

La Junta de Observación de 1815, lo contó entre sus 
miembros, y rué uno de los redactores del «Estatuto» 
que dió aquel cuerpo para el gobierno del Estado. 

Su palabra fácil y abundante, dominó muchas vec~s, 
ep las asambleas á 'lue perteneció, con gran energfa, 
las opiniones contrarIas y las pasiones exaltadas, mos­
trando bien la brillantez de su inteligencia y la fogo­
sidad de su espfrilu, al que no consiguieron dominar, 
ni la severidad de sus estudios ni la gravedad de su 
investidura. Con motivo de la apertura de.1~ .Sociedad 
Patriótica» de Buenos Aires el al10 1812, á la furmación 
de la cual habia contribuido con su entusiasmo y su 
propaganda, pronunció un notable discurso. Murió el 
año 1825. 

Bernardino Rioadar:ia nació en Buenos Aires el año 
1780; después de pasar por el colegio de San Cárlos, 
frecuentó las aulas de filosoffa de la Universidad. 

En el cabildo abierto del 22 de Mayo, fué de los que 
acompañaron con su voto á los defensores de las ten­
dencias populares, pero recién al año siguiente hizo 
Rivadavia su entrada en los gobiernos de la Revolu­
ción, como secretario de guerra del Triunvirato. 
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Más tarde, (1821), después de desempeñar una comi­
sión diplomática en Europa, fué nombrado ministrD de 
gobierno. Durante este periodo llevó á cabo sus 
grandes reformas eclesiástica y militar: los ataques 
({ue aquella suscitó, le di~ron ocasión para mostrar­
Dril1antes cualidades de orador, en sus discursos anw 
los congresos en que tuvo que defender lo avanzado de 
sus teorias liberales. 

CI'eó la Universidad de Buenos Aires, fundando· 
también en ella la en::señanza de la Economia PoUtica. 
uniendo á esto~ Utulos, el de haber sido, el primer­
presidente Constitucional de la República Argentina. 

En 1833 pasó nuevamente á Europa, trabajando alU 
en la traducción de los Viajes de A..;-ara, el libro mejor 
y más exacto que hasta entonces se conocia sobre las 
ricas comarcas que baña el Plata. 

Sus ultimos años fueron tristes, desterrado por Ro­
sas se refugió f:an el Brasil, pasando después á España 
donde murIó el año 18i5. 

Bernardo Monieagudo nació en la ciudad de Tucu­
mán é hizo sus primeros estudios en Córdoba, pa­
sando después á la Universidad de Chuquisaca. 

Inició su carrera patriótica, tomando parte muy 
activa en la insurrecclón de Charcas el año 18119. 

Al año siguiente pasó á Buenos Aires, encontrando 
en ella la atmósfera que con venia al elevado grado de 
ardor de su carácter y á la extensión de su inteligencia. 

En 1811, se encargó de la dirección de .La Gaceta_ 
v sucesivamenta de .El Mártir ó el Libre_, de .EIIn­
;lependientelt y .El Grito dp.l Sur)). que fueron el eco de 
su espiritu frenético de demoeracia. 

En la Asamblea Constituyente del año 1813, se mos­
tró Montel4gudo, promotor lllteligente y celoso sostene­
dor de las grandes medidas de reforma dictadas po .. 
aquella corporación, y su poderosa inteligencia contri-o 
buyó en gran part~ á afianzar las ideas democráticas 
J á hacer que se arraigara y convirtiera en frondoso 
árbol, la semilla del alma nacionaL 

Después de acom(lañar al general San MarUn, en 
las campañas de Chile y del Perú, con el cargo de Au­
ditor de Guerra, fué nombrado en Lima, por aquel, mi­
nistro de la Guerra. 

En medio de sus tareas, encontró tiempo para escri­
bir un notable folleto con el Ululo de Eruayo sobre la ne-
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ce.idadde una federación genual. Mire lo. estado. Hi.pano 
Americano., 

Posteriormente fué nombrado ministro de relaciones 
exteriores, y en el desempeño de este alto cargo, fué 
bruscamente cortado su aliento varonil y patriótico, 
siendo asesinado an las call~ de Lima, el 2~ de enero 
de 182.1) 

Monteagudo es una revelación sorprendente, un as­
tro de luz intensa que en su vertiginoso tránsito por el 
cielo de la libertad americana, deJó para la patria una 
huella de relámpagos. 



CAP.TULO XVI 

ORATORIA CONTEMPORANEA 

FRA Y MAMERTO ESQUlÚ 

Nació Esquiú en la provincia de Catamarca el 11 de 
mayo de 18í?'3. Dada la sencillez de las costumbres y la 
escasa cultura que caracteriza ú aquel tiempo,en el seno 
de la familia sólo pudo amar la religión, que profesara 
desde su infancia, robustecida por la dulce palabra de 
la madre, que le hacia presentir sus consuelos y adivi­
Dar sus encantos. 

Entró en el Convento Franciscano á la edad de diez 
años, concluyendo á los diez y siete su carrera teoló­
gica, desempeñando enseguida en su provincia, los em. 
pleos más encumbrados de la orden á que pertenecia. 

Empezó á lucir por los años de 1853 y 185i·manifestán­
dose tan notable orador sagrado, como entusiasta y 
sincero patriota. Fué con ocasión de la jura de la Cons­
titución de Cawmarca, cuando pronunció un clásico 
sermón alusivo al acto, que muy pronto recorrió todo 
la nación llevando la fama de su nombre. La prensa 
del pafs yaun la extranjera lo publicó varias veces, y 
el mismo gobierno nacional se produjo en manifesta­
ciones tan honrosas para Esquiu, como jamás las re­
cibió ningun otro sacerdote argentino. Su célebre ora­
ción se encuentra impregnada de poderosa elocuencia~ 
de pensamientos elevados y vigorosos, de imágenes so 
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berbias, de comparacil)nes admirables, y de una subli­
midad tal que no se lee sin quedar subyugado por la 
armon(;;. Ae sus conceptos. 

La humildad y el celo de que estaba adornado, daban 
á todos sus sermones un encanto tai, que parec(a ser el 
patriotismo y la religión hablando desde la cátedra sa­
grada, con in elocuencia elev.ada y la sublime unción 
que se prestan mutuamente estas dos grandes virtudes. 

Designado para ocupar el arzobispado, renunció 
aquel alto cargo, aceptando con reservas de su parte, el 
otiispado de Córdoba. 

La elocuencia de sus oraciones pastorales y opúscu­
los ha sido como una antorcha que ha iluminadu la li­
teratura sagrada de esta época. 

Es not.able aquella que pronunció en la Catedral 
de Buenos Aires en 1881', en donde es de admirar, ade­
más de su di~creción y prudencia al tocar materias de­
licadí~imas, un profundo conocimiento del estado de la 
patria, cuyas necesidades expone, presentando al mis­
mo tiempo remedios, aconsejados por la más sana filo­
sofia, llenos de doctrina y suavidad o!vangéJica. 

Al P, Esquiú puede aplicársele lo que Chateau­
briand (,lecia de Bossuet: «tres cosas se suceden conti­
nuamente en sus discursos, la brilllintez dI, genio ú 
elocuencia, las ciLas tan en armonía con el texto que 
forman con él un Lodo, y las reftexiones ó la mirada de 
águila acerca del suceso de que se trata». 

También fué escritor. Su E~tttdio sobre la Iglesia y el 
Estado, es una obra de gran mérito, que cOn'stituye un 
verdadero esfuerzo intelectual. 

Varios periódicos y especialmente .El Ambalo. de 
Córdoba, registran numerosos articulos de su elegante 
pluma. 

La muerte lo sorprendió en 1883 ~Q regiones apar­
tadas, á donde lo habla llevado el cumplimiento dp. su 
deber, entregando desde ellas su alma al Dios de su 
fe y su cuerpo á la tierra, en el silencioso desamparo 
del desierto. 

FÉLIX FRÍAS 

Nació en Buenos Aires el año 1816. 
Siendo estudiante de derecho, tuvo que cortar su 

carrera: su odio á la tiranla lo arrancó del aula indi­
cándole el destierro. 
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Acompañó á Lavalle como secretario durante la 
famosa campaña de 1838 -18'-1, pasando á Bolivia 
cuando aquella terminó, y poco después á Chile, donde 
redactó «El Mercurio. y publicó diversos folletos. Poco 
después pasó á Europa, donde residió más de seis 
Años. keempatriado, rué sucesivamente, redactor de 
eLa Religión., fundador de .El Orden., convencional 
de la provincia de Buenos Aires, y senador y diputa­
tado al Congreso Nacional. 

En 1869 fué acreditado en pI caracter de ministro 
ante el gobierno de Chile. Terminada su mision volvió 
á ocupar un sillón en la Cámara de diputados, que 
lo eligió su presidente en 1878. 

Pero el rastro brillante de su existencia laboriosa y 
fecunda, está en sus obras yen sus discursos. 

Católico sincero, refleja en ellos la fe de su alma, 
'Iue fué el sello caracteristico de toda su vida. Son de 
~sta {ndole casi todos sus trabajos, entre los que se dis­
tinguen El Cristianism.o Católico, La Santificación del 
Domingo, El Derecho de Patronato y varios otros, que 
~on réplica vivaz y erudita de los ataques del raciona­
lismo y positivismo á la doctrina conservadora. 

Son también numerosos sus estudios politicos. La 
Rep,iblica Argenttna es el rrimero de ellos, al que si­
guió de cerca La gloria de tirano Rosas, el mas cele­
brado de sus panfletos. 

Su oratoria se inicia con un triunfo y su Juicio tU 
Rosas (discurso pro:1unciado en 185i, en la cámara de 
diputados) causó admiraCión. 

Su discurso en la con vención Revis(\ra de la C onsti­
tución Nttcional, en t863, es notable, co.nn no puede 
menos de serlo \lila oración que tiene frases como 
esta: .No son lib"HS, sino lus pueblos educados por la 
religión para la libertad... .. 

Su entusiasmo por la autonum(a de Buenos Aires, le 
inspiró otro triunfo, al que siguió roco después su no­
table disertación sobre la libertad (le enseñan:a. 

Como escritor liene también trabajos de impor­
tancia, ya histórica, cuando en páginas sencillas y 
conmovedoras describe la Ultima enfermedad y muerte 
del gene,.al San Martin; ya politica, en Un J]obernado,' 
,.e~·olucionario; ya filantrópica, en Las ruinas de Mendo~a; 
ya filosófica, para Enterrar á los muerto •. 
. Fria. fué escritor y orador por naturaleza, y sus 
trabajos en uno y otro campo fueron irre-fuLc.bles por la 
uerza de los argumentos y la convicción sincera de 

f 
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sus creencias. En los primeros es clásico, aunque un 
poco afrancesado: en los segundos, mezclaba á la 
energía de la tribuna poUtica la unción de la cátedra 
sagrada, h~iendo que su elocuencia fuera elevada. 
por que sus procederes eran correcLos. y convincente 
por<¡ue la fuerza de su argumentación eran la razón y 
el derecho. 

DAL!\IACIO VÉLEZ S,\RSFIELD 

Nació en la ciudad de Córdoba el año 1801, reci­
biéndose á los veinte y dos años, de doctor en Dere­
cho en aquella Universidad. 

Llegó á Buenos Aires, en los momentos en que Ri­
vadavia iniciaba sus reformas, de las que se hizo entu­
siasta propagandista. ,lo que no le impidió por su par­
te. difundir su nombre como abogado y jurisconsulto 
inteligente. 

El congreso de 18:!6 10 contó entre sus miembros. 
confiándole el cargo de secretario. 

Conocedor profundo de las lenguas clásicas, em­
prendió la traducción de la «Eneida., pero de una 
manera notable: los comentarios y observaciones que 
en ella inserta acusan un trabajo mmenso, al que hay 
que agregar las comparac~ones que hace de todos los 
textos de otros traductores, dando con esto u,na idea 
de su constancia y una prueba más de su erudidón. 

Perseguido por Rosas, en 18~2 se asiló en Monte­
"'ideo, donde abrió estudio de abogado con gran éxito. 
Cahla In tiran(n, Vélez Sársfield fué de los que más 
trabajaron por la reconstitur.i6n nacional. 

Su tratado de Derrclw público ecle.ióstico en relación. 
con el Estado, es un trabajo de gran valor por hi eru­
dición que encierra. 

Como poUtico fué ~arias veces diputado, senador y 
ministro, teniendo ocasión en estos diversos cargos, 
de mostrar que también era gran orador, ya por sus 
d!scursolS de Condo, ya por sus espléndidas Improvisa­
cIOnes. 

Sus triunfos en este terreno empezaron cuando la 
apertura de la convención de Buenos Aires, de la que 
fué miembro, pronunciando en esta ocasión el más 
memorable de sus discursos y el que verdaderamente 
le reveló como orador. 
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Es notable también el que pronunció en la interven­
ción al gobierno por el pacto de San Nicolás. 

La m8I?ifestación Cinal de la constante preparación 
de una vida entera consagrada al estudio de las cien­
cias sociales, e~ lo que constituye sus Código., Cioil 
y de Com,erciQ, monumentos imperecederos del nom­
bre de Vélez Sárstield. 

Murió el año 1875. 

GUII.LER!\fO RAWSON 

Es Guillermo Rawson, una de las personalidades 
c.ntemporán"as mlÍs simpáticas de la República Ar­
gentina. cuyo rastro luminoso ya en la poUtica, en la 
ciencia y en )a literatura, ya en la cátedra y en la tri­
buna, ha quedado señal6do con los caracteres del más 
perfecto puritanismo. alimentado por una inteligencia 
grande y poderosa. 

Nació en San Juan, viniendo á Buenos Aires en 1837. 
,londe ingresó en el Colegio de los Jesuitas. Expulsa­
dos estos por Rosas, Rawson siguió,en un colegio de 
cursos preparatorios sus estudios de fisica y mate­
máticas, pasando luego á la Facultad de Medicina 
clonde su nombre empezó á tomar reputación. 

Una vez doctorado se radicó en San Juan. donde al 
mismc tiempo que se iniciaba en el ejercio de su pro­
fesión, ingresaba en la cámara de diputados de la pro-
vincia. _ 

Con motivo de una intimación del gobernador Bena­
videz adicto del tirano, á la Legislatura, tuvo ocasión 
Rawson de mostrar sus opinionas, revelá~do~e al ex­
presarlas, como orador de alto vuelo. Su trIUnfo se 
difundió pronto por todo el pafs asegurando su porve­
nir en la tribuna parlamentaria. 

Vino luego la época del Terror en que enmudeció 
toda manifestación de inteligencia. Restablecido el 
orden despues de Caseros, Rawson ocupó un sillon de 
diputado en el congreso de Parans, siendo de pode­
rosa influencia su palabra en grandes debates, como· 
lo fué el de la capital de la República. 

Su influencia aumentó, con el nombramiento que de 
él hjzo su provincia para senador nacional; puesto 
que tuvo que renunciar enseguida por haber aceptado 
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el ministcrio del ínterio.' en el gobierno del general 
1\1 ilre. 

Los asuntos rolftico~, Ol'i~inndos en el estndo de 
(MlIlhciún de In nacionalhlad bajo el nuevo régimen, 
imponían ó su alto cargo inmen~a tarea y -gran res­
ponsabilidad, V H.UWSOIl I\Instrú en estu ocasión sus 
potlemsos reci.rsns (le hombre (le estado y de consti­
lucionnlista clllinen te. 

Desde 1~6li vivi,', entregado tí sus ocupadoncs par­
ticulares, hasta 'lite la cOllvenciún constituyente de la 
provincia !le Buenos Ai.'es (IMiO), le di(, nueva ocn:;,ión 
para despleg3l' las dotes de su fecunda int->Ii~encia. 

Por este mismo tiempo descmpeJió también lu cá­
tedra de Higiene de la Facultad de Medirina, y bieJl 
puede asegura.'se 'lue jumús ninglll1 otro profesor 
reunió en si igual suma de simpnLlas y de respeto, 
ni infundió mayor amor á la ciencia, ni enseJió sus 
verdades con ñ.ás pasión y entusiasmo. 

F.n su per~onalidnd cientflica habla talla paru un 
sabio, pero le faltó el aliento de los grandes centros. 

Sereno por constitución, moderado por principio y 
sano en todos sus actos, era, en la verdadera acepción 
de la pAlabra, un hombre de estado. 

Como orador, los rasgo:; más caracteristicos de su 
elocuencia son la dulzura de la frase y la armonia 
exquisita de los periodos. 

En la tribuna Jamás fu'; superada la inftuencia de 
su palabra y como hombre nunca fué discutida su in­
tención. como tampoco sentimientos egoístas pudie­
ron en tiempo alguno conmover su moral, ni hacer 
vacilar sus convicciones. 

Bien pueden sus compatriotas, á imitación de los 
romanos del tiempo de Catón. llamar á Rawson. el 
NOtro Rau:soR. por que su vida es un ejemplo. 

MANUEL QUINTANA 

. Ciudad!lno dis~inguido y potuico eminente, ha sa­
bldo Qumtana colocarse en primera fila entre las in-
telectualidades de su generaclón. . 

Ha desempeñado en su larga vida de hombre público 
los cargos de diputado, senador y ministro. mostrando 
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en todosellos gran elevación de ideas y un caudal d", 
conocimientos poco común. 

Sus discursos' p'arlam~ntarios han. l~~mado siempre 
la at~nclón, por la ,sobrledad y conClSlUn de la forma 
y lo lrrefutatile de su argumentación. 

ARISTÓBULO DEL VALLE 

Orador brillante, escritor notable y maestro del dere­
cho. tales son los Ululos que la posteridad discierne 
á Aristóbulo del Valle. nacido en Buenos Aires el 
año 1846. 

El pensamiento escrito no cuadraba bien á su Iniole 
batalladora y por una necesidad imperiosa de su or­
,ganismo, sólo la palabra podía traducir los movi­
mientos amplios y generosos de su alma, esa palabra 
sublime con que ilustró en el parlamento, en el Coro y 
en la cátedra cuestiones de derecho público de la 
mayor importancia, ó con el fuego que le daba su ins­
pirada convieción, desde la tribuna de una asamblea 
popular inducia á su auditorio en medio de las agi­
tadas turbulencias de la vida polttica, á mantener in­
violable su liberLad. 

La literatura argentina se enriqueció con el brillo 
de su talento. que fulguró sus destellos en paginas 
iluminadas, en que se leen corno un modelo de elocuen­
cia é inspiración arUstica, oraciones como la que le 
mereció la figura de Grau. ó articulos, siempre bellos 
en la forma, é impresnados en el fondo del más pro­
fundo estudio de las Instituciones. 1) memorables dis­
cursos con que agobiaba á sus adversar,ios con el 
arte más sublime y el potente influjo de la superiori­
dad intelectual. 

Pero es especialmente en el parlamento donde mos­
tró en las dlversas tendencias de su vida públiea, ins­
pirada siempre en el más recto patriotismo, espfritu. 
batallador, cultura artística y torrentes portentosos de 
lenguaje en que estallaba en los grandes momentos de 
las luchas tempestuosas y ardientes de la poli.tica. . 

La prensa. la enseñanza y todas las maDlfestaclO­
nes de la intelectualidad tuvieron en del Valle un culti­
vador activo é ilustrado. Ha escrito numerosos folletos. 
IR mayor parte sobre trabajos jurfdicos de importan-



~Ia, entre lo!oi que se e' itlll su hrillante informe 
sobre competencia y jllrisfliccirin de los consejos de guerrcL. 

Su obra titulada Aprmtes de Derecho Constitllcionnl, 
tiene las proporciones da un tJ'obajo fundamental, sien~ 
do de lamentar que no haya podido concluirlo. 

Pero su labor intelectual fué consagrada especial­
mente á sus discursos que quedarán como modelo, por 
la pureza de la forma y lo elevado del concepto. 

Fué varias veces diputado, senador y ministro. Mu­
riú en Buenos Aires el 29 de Enero de 1896. 

J: ... Ñ 
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